
i

SeS O R K T W R S

(U**....... 1 5#
 »AAo.  IT 59

(Tiim  6 »
Pfwrtneiek ■ • • <Sem  tS *

(Aña 22 59

 Iajío.  38 SO
Axárlc» 1
Eklnrj«rO'- iTrím. -- 15 «

eonT»nio)A ñ»,  S5 >
yoctol f
* e l e # d e B Í « ' T r i ™ .  ■■. Í O  >  

MMÍ<w*a-' . 'A ü o . 8 9  »

VENTA.
Xt'Bfta. OSnñm.. !•

 ^biun*‘  I w
A v i « r i e f t

P » » ! ............)
Bn 8* n M U oB ^ . 
M S M C IkB  ...........  _  ,  .
H i a t  i a i a i » - . -  « o í o t .  
jItiB ktmwd*- K m o*.

DIARIO ILUSTRADO 
P O L Í T I C O ,  C I E N T I F I C O  Y  L I T E R A R I O

SE SUSCRIBÍS. »
«I

*n !m  «Reí»,! á . He Qua^ 
s « "  AsMtin, 3, r  «a tedM b i  
Ubjará».

ÓNUNCrOS.
»¥F*Í<X.B9

8« mltai» TO Mta AAmlnJfc 
tfM ón. 7 U SacMvl O » , .  
•** ^  A'oncit», r*r«»a, 18, 

J •!) ButidMa „ * « -
» „  Boldó, y C.*.BM»din»r,, 98,

iiT iiM aot
Sb Pkrii. U «SocíeU Unta,- 

!)• a« PaUieiti,> ro , Ceoma,. 
UD 91; dír*etor. Mr. L,rMb. 

UUITIDOS.
— — - . 1—

ToU U eorraipoBdaseá Mái- 
rifirá Al AmusTSAj», n  CL
OLOBO.

i
A S O  X x r . - T B T W T E K A .  É P O C A

ADVERTENCIAS
A  i> o « H .r  d o  o o n t o n o i *  n n »  l i o j a  

i n á i *  n r t m o p o  « l o  I v o y .  c i i o s i -
« A ,  o o m o  d o  c o * !» tu n i l» r < » ,  c i n c o  c v  a -  
t i m o M .

H ^ D a d o  3  d o  « T n l i o  d e  3 9 ^ 3

I> O M < lo h o y  q i i c d n  c s t a h l c c i d a  l a  
v e n t a  d o  c< »f o  | > e t* id d ic< »  e n  l a  l o t e ­
r í a  d o  C a l d e r ó n ,  l ’ u o r t a  d e l  W o l ,  
n i i m .  1 3 .

DISCURSO
~  n o s r c s r i A D O  POR i> o n  E u i t i n  c á s t b l a b  s o i k b  b l  

¿ M I 8 8 A U B  X M  E L  P R I U B S  C O N G B B 9 0  D B  L A  8 IIG K N C 1 A .

Señores; Acostum brado, m uy do antiguo, 4 las 
Henevolencia-S del Congreso con m i palabra y  mi 
persona, excuso pediros con grandes encarecimien­
to* aquel afecto cariñoso, que me otorgáis siempre 
d e  grado, y  reiterándoos el culto debido por m í 4 
In que soi.s y  á  lo  que valéis en las instituciones 
wpresentativ&s, llego al fondo dn m i di.scur»o para 
a o  contrastar con am plificaciones propias de todo 
•xordio e l prim ero y  más fírm e do mis propósitos, 
la  rápida y  sumaria brevolad . U á  dias, señores, 
m uchos días, quo mis arengas carneen de .algunas 
eualidades atractivas, cuya virtud acaso las valo­
raba más de su precio entre cuantos aman el arto; 
l iá  días qu e mis arengas carecen de aquella pasión, 
la  cual aviva e l humano verbo, asi com o de aijuella 
novedad, la cual prom ueve y  sustenta e l interés:
E foiosos incentivos los dos á eng-iudrar, en quien 

bla, elocuencia, on quienes oyen, atención ó en­
tusiasmo. Sujeto por mis autecodentes á una políti­
c a  de mera expeneucia, no puedo la  fantasía des­
p legar eu ella sus alas, com o en los etUéreos cielos 
d e l inmenso idealismo; y  adcrito á  una sórie de

rocodimiontos, prefi-prioeip ios y  á otra série de p 
ja d os  oon anterioridad m uy la
m onotonía muv enojosa, debo en conciencia sacrifi­
c a r  sobre los altares de m i patria, com o un holo­
cau sto  á  su paz y  á su  libertad, aquellas m alo- 
srada.s, pero tenaces aspiraciones de otros tiempos 
*  los resplandore.s de poesía y  á lo» arrebato» de 
pasión, á los cuales asegura un aplauso el brillo 
oon qu e resplandecen de suyo, on las iatsligen- 
eias, y  e ! calor que arivan  ó encienden á nna en 
tod os loe corazones.

Apartado, com o sabéis, del gobierno por opues­
to *  y  sendo» principios, de los que no desistiremos 
s i  é l ni y o  jamás, estoy con el gobierno unido per 
« b u s  principios que forman com o factores eaenoia- 
]ee en la suma de mis doctrinas, y  com o hilos in­
dispensables en la urdim bre de m i vida. T  cuanto 
d e l  gobierno me separa, im pídeme aso. iar á mis 
esfuerzo.» una mayoría, que recurrirá, y  con funda- 
jBento, á su reflexiou más intim a y  á su  voluntad 
m á s  firme para no propender, por indeliberados im -
SulsoH nacidos quizás de recuerdos comunes y  hasta 

e dol'>T6s añejos, á lo qne yo significo, y  oytodnm e 
e on  atención, com o de costumbre, no se dejará cor­
rer mucho á favor mió, y  menos en presencia de 
ábeaies nada lerdos ni confiados, quienes atisbau 
Husmean, inquiem n los grados varios de vuestra 
f e  antigua, com o si les oliérai» á cristianos nuevo.» 
d  heréticos y  tuviéseis necnsidikd todos los días de 
confesar en público, y  á guisa de relapsos, una 
creencia indecisa ó reciente.

P ero si no puedo contar con las mayorias, puedo 
«OBtar menos, m uchos menoSj con  las minorías 
D e  unos, de las qne veo en esa izquierda m e sepa­
ran  insalvable» abism os; y  de otras, de las que veo 
e a  m i derecha, me separan obi.smos quizás menos 
nachos eu  su  boca, pero más, mucho m ás anchos 
todavia  en sus enlirañas No puedo, pues, contar 
c o a  ase concurso firme y  vaiíoso que las mavorías 
orastan á sus oradores, n i coa esa popularidad que 
Xas muchedumbres nuestras, acostumbradas á 
guarrcAr' desde los v iejos tiempos con  el E.stado 
absoluto, prestan á las oposiciones.

A saz republicano para unirme con la extremada- 
Techa, y  asaz conservador para unirme con la ex­
trem a ijsquierda, m i posición tiene m ucho de sin­
gu lar; reaultaria d ifícil, más gne d ifícil imposible, 
* i  y o  pretendiera con demencia los ruidosos logros 
alcanzados por la palabra caldeada en férvido eaíu- 
W M mo, y  no 08 dijera ingenuamente vuestras ven- 
tajas y  vuestras desventajas, eonclnyendo por pedi- 
TO* que no deis márgen á  las perfldioa retrógados v 
i  las impaciencias revolucionarias para que c r e ¿  
can  y  se alimenten con la peor falta posible, asi en 
• l poder com o en el infortunio, con la perplegidad.

K is  soledades, cual diría Góngora, me sirven 
para deciros á todos en general, y  á cada uno en 
¡«articular, m i ju ic io , según lo alcancen mis hum il­
de* medios, sobre lo  pasado, sobre lo porvenir v 
•obre lo  presente de toda nuestra política. Estadme 
▼esotros atentos un corto espacio y  y o  por toda mi 
▼ida 03 estaré agradecido.

A l  considerar m i relativa soledad hoy, en el pri­
m er Congreso de la Regencia, debo decir que no se 
parece, no, en lo desolada y  en lo  triste, á m i sole­
a d  absoluta en el prim er CongreBo de la Restaura­
ción . Entonces, un solo  compañero y  y o  estábamos 
d e  tal suerte solitarios aqui, abandonados de todos, 
en  frente á una m ayoria fuerte y  ensoberbecida, 
qu o pronuncié y o  las siguienies luctuosas palabras: 
“Náufrago de nuestras discordias civ  lea, me agar­
r o  á  ©sta tribuna com o á un escollo, y  de.sde esta 
tribima, señores diputados, donde quiera que vuel- 
T o  los o jos  sólo  veo playas enemigas.,.

E n efecto, reciente la derrota, los recuerdo» tris­
es, 6 sean, las heridas interiores y  espirituales ma­

sando sangre dal alma todavía; rehechos los ídolos, 
á  quienes combatiéramos con tanto esfuerzo; tras-
fmeatas por el ocaso las ideas que fijáram os oomo 

nmiuates inextinguibles en los horizontes de la 
«oncioncia nacional: retraídos nuestros afínes en 
abstención más airada contra nosotros que contra 
los gobiernos aquellos; calumniadas las innovacío- 

euyas ventajas ignoran los mismos que la» be- 
oeficiau , é  imputados á inepcia y  á  perversidad

nuestras los sacudimientos anejos á las crisis más 
saludables y  más progresivas; maldecidos por los 
supersticiones de los reocáonarios y  acusados por 
las im paciencias de loa avanzados; necositábase «n-t 
fé  por todo extremo estóiea on el jiropio derecho, y  
un culto por todo extremo oscruputos'j ai deber po­
lítico, pura no desesperarse, cual se h.in desa'ipera- 
do en el mund-"! lodos loa vencidos en el grado 
que nosotros, entonce.», y  no recluirse dentro de sí 
m ism o y  del hogar. s¡1oE.U'>5a la lengua, colgada 
la plum a, o l pensamiento apartado dol Congreso, 
dejando á la Providencia el pro.sperar nuestra cau­
sa y  á la H istoria el vi ngar nuestro nombre, y  docír 
á los vonidoros la.» cau“as m últiple» justificante.» de 
aquel snicidi'j del alma, irapue.sto por la universal 
inju.sticia, Pero hé aguí tes ventajas >iel optimi.smo 
cristumo. tan criticado por la» teiiaonc'é» pesimi.stas 
del eapirituconteniporaneo. ■‘Si lioetiaparvi-. exein-
fdi» grandibus uti„ com o aquel filósofo de la rovo- 
ticLon franci'sa que amenazado por la guillotina 

del terror escribía en vísperas de su  muerto las pá­
ginas más entusiastas de su obra referente al pro­
greso universal; nosotro.a, ó-alumniados en nuestra 
doctrina y  en nuestra historia por todas las exage­
raciones. pronunciábamos los niá» hum .lde», pero 
también ios m ás siifcerosy más sentidos discurso» 
referori’’ -» á la tlnmocra'úa española y  teiiia.Tios es­
peranza en que tornarían »u.s hombres á lá gober­
nación del Estado y  su» principios á la óonciou- 
cia del país.

Así. dejadme, y a  que tanto combatí eu e l bie­
n io últim o, dejadme de buen gr.ado, al ver aque­
llos, en otro tiem po ¡.isteniátioamonte retraídos, ñoy 
e 1 ol Congreso y  eu la tribuna, gran parte de los que 
han colaborado conm igo on la propaganda tradicio­
nal nuestra por las filas du una mayoría, resueltos 
indudablemente á cum plir y  practicar sus princl-
fiio.»; m i querido discipulo, e l elocuente redactor de 
a Constitución preiorida por todos los libérale», en­

tra la.» Oonstitucionospromulgadas, oí elocuente re­
dactor de la Constitución del 69, ilustr.ondo el minis­
terio de Estado: aqueljurisconsultoinsigiie, portítu- 
lo.< y  merecimiento» iniiumerabir-», que promubró la 
.ey  dol Matrimonio c ivil, del Jurado, con el C¿iíigg
Señal, donde 88 reconocen los iavioiables derechos 

el pensamiento humano, á la cabeza de nuestra 
enseñanza; eu e.»a presidencia, el orador por anto- 
n.>ma»ia, á  quien proclamamos todos oomo uno de 
los que m ás han empapado este suelo nuestro «n ol 
ether de lo» idéalo» progresivos; en es» otra presi­
dencia, el gran combatiente, que sustentaba el con­
cepto do la soberanía pública tal com o lo  formula­
ron el 12 y  el y  el 55 los progenitores de nues­
tra litiertad contra los «ofi.stas del doctrinaris- 
mq y  unía »u esclarecido nombre con e l humilde 
m ió en sentencias de muerte intiigidas á nuestros 
esfuerzos comunes contra la soberbia y  la cegueru

Ifende los viejo» poderes históricos; 
fórm ula de renovación política, tan armónica v con-

íensiije -ana
*v«AAaat»Aie A 9 teutá/áá y v U U ü a ,  b »U  a r lI 2 0 U lC «»  V COQ
sonante con una parte considerable de mis doctri­
nas; en el país, la confianza de qne nadie intentara 
retrotraer á los viejos períodos, y  nadie usurparla 
una soberanía perloaecíente 4  §1 de lleno por s« 
derecho y  por su  prudencia; al ver todo esto, dejad­
me que crea y o  haber padecido un vértigo de diez 
años, y  encontrarme con los míos, y  entre los mios, 
en ei seno de una grande y  victoriosa y  definitiT» 
deinocracia.

Lo.» años no han disminuido eu m i el ardoroso 
culto á esa.» estrellas fija», que se llaman ideas, y  
á  esas coubtelacionc» UH ideas, que se llaman lo» 
.{randos ideales. Su obra oonócose «tn soio en que 
labiendo m edido todos los obstáculos sa»cltados á 

la realización de los varios progreso» eu la vida, es­
tim o mucho más ijue solía «»lim arlos en otro 
tiempo los felices logros de a«juellos, obtenidos ya 
oon las seguras esperanzas de los no logrados 
todavía; y  no quiero arriesgarlos, ni por excesos de 
palabra, ni por temeridades de acción. E l llevar 
tenaz lucha política desde tea apartadas mocedades 
háme valido asistir á las dos alambras, y  fio en 
D ios me valdrá también asistir á las dos cosechas 
de los principios dem ocráticos. Sembramos prime­
ro en las conciencias, sin curarnos de loa espacios; 
y  ahora no caeremos, durante todo eate segundo 
trabajo, en  e l error de sembrar en los espacios sin 
curarnos de las conciencia». Pero asi como yerra 
gravemente quien cree que sólo hay cuerpos y  no 
almas, yerra gravemente quien cree que sólo  hay 
alma.» y  no cuerpos. H ay espirito y  materia, ex­
tensión y  pensamiento, ideal y  realidad, distante lo 
cancreto, lo cum plido dentro Sel Uiaite de lo  .idea­
do allá en la razón y  su  infinidad, com o se distan
A l TI IX/«Hyv TV» ¿ a  A*a •

tierra, ei coro entero üe ío.» mundos del Dios que 
los criara. Desconoce tes supersticiones á vencer, 
aunque haya luchado con ellas, quien menosprecia 
el horror y  e l esfuerzo de los supersticiones ya 
vencidas, com o desconoce te lim itación oougemta 
con los seres, quien pido á tes leyes y  á Las insti­
tuciones reales todo la  incondicionslidad y  todo ei 
absolutism o que tienen las doctrinas. Nos acerca­
remos p o r  grados y  por seríes al cum plim iento con­
creto de un principio abstracto; pero sin que resul­
ten cuaciones porfectaa te» puras ideas y  tes im pu­
ras cosa.'ü

No ignoro que marcha e l mundo, porque á cada 
realidad oscura y  fria  siempre se opone un  ideal 
despidiendo luz y  calor desde los cielos del pensa­
miento. Mas tienen derecho á pedir que te realidad 
oscura se confunda oon ese ideal e ip léndido los 

ar» filósofos
velaciones '

------------------------   — que han contemplado y e
modo sobrenatural oido en ias intimidades usaa 
profundas d el a lm i; pero, nosotros, los estadistas, 
loa gobernantes, aquellos que y a  medimos las difi- 
cultade» insuperables, y  naufragamos en los esco­
llos de una realidad invencible, victim as de un 
conjunto de leyes quizás tan fatales oomo o l desti­
no antiguo, nos vem os constreñido», tanto por 
nuestra historia com o por nuestra conciencia, d ^ -  
ico  de ana realidad que ya  hem os dirigido con  má*

I ó  menos acierto, á esUmar toda la  valia  del ageno 
esfuerzo y  á bendecir te realización, aunque sea 
tarda ó  incom pleta, de aquellos principios por los 
cuales hem os combatido con varia fortuna, pero 
(.0.1 sin  igual perseverancia, toda nuestra vi'ta.

Qttc'ter.laio de m i v ie jo  idaahsmo aigun res.ihio, 
no lo  niego; pero y o  estimo en m ás ni goce procu­
rado por la realización de una idea domocr.itica, 
quo el goce procurado por te victoria en e l poder y  
e n o l güuieruo.Aai, com o veo acercarse á inásanjar 
el oumphmieato, dentro de tal ó cual form a políti­
ca, bajo estos ministros ó  loa venideros, en ooudi- 
cioutís más ámplias ó m ás restrictas, ó  .»agun oir- 
cunstoncias prósperas ó adversas el princip io do 
soberanía nacional, no quiero, ni privarme do te 
satisláccion i£ue tai esperanza me grangea, ni ocul­
tar ai pais qne me oye m i fó v iva en su  progreso 
pacifico.

Durante los debates del prim er Mniisaje de te 
Restauración, que hace poco he mencionado, dije 
y o  e.itas palabras: “Me habéis aturdido con los 
loores á lo que llamáis 1a grandeza do cierta insti­
tución única. Pues m i trabajo se reduce á conse­
guir te siipromacia, de los poderos parlamentarios, 
nueatra supremacía, ewbre todos lospoderes públi­
cos. Üynuuo ciertas alabanzas á  los Ídolos d e ­
shora, evoco las jiaUbra.» del gran profeta semita; 
“ .•iólo D ios es grande.„ Señores dij.utidos, sola­
mente 11 nación es grande, Bolamente la uaoion es 
soberana, solamente !a nación ea inüiortal.„

Y bien estaba recordar la supremacía del Par­
lamento sobro ios podere.» púiuicos: supremacía 
que nos condujo á 1a expulsión del conquistador en 
la guerra por nuestra independencia ilel año 8 al 
año 1-4, y  qun nos condujo a te expulsión del abso­
lutismo en la gui-rra por nuestra libertad (iel 
año d ia l  año bien estaba recordarla cuando 
ai darnu» una Constitución «emi-otorgada contra 
toda.» nuestras gloriosas tradicionoa consiituoio- 
iiaio.», asociábase, com o no hicieron jam ás vue.»- 
tro» padres, los verdaderos progresistas, te pri­
mera entro las autoridades constituidas, el rey,
4 Ja_ impresi-riptible autoridad constituyente, la 
Nación, anteponiendo y  sobreponiendo am princi­
pios de origen misterioso, 6 de carácter cuasi teoió- 
Ijigo, obras do tiempos hundidos on la eternidad, ol 
principio generador de todos los poderes modernos, 
a la voluutad nacional. Y  aun prooodia mejor, en 
aqu.-llos critico» momentos, con recordar te inmor­
talidad evideuto de los iiueblos, y  la mortalidad 
más oyidonto todavia (fe los intíividuos, cuando 
uua fé honradísima, pero supersticiosa, libraba 
suelo y  honor patrios, la conservación del Estado 
español, así te taiz de nuestras propiedades com o 
ios fundamentos de nuestras casas, 4 uua v ida , en- 
tonc<« robusto y  juvenil; brillante com o las estelas 
dibujada» por las veladas dol estío sobre la» aguas 
serena.», en competencia con loa luceros del ae lo ; 
henchida de risueñas esperanza» por parecerse te 
m w edad siempre de suyo 4 las yem as y  los brotes 
y  los nidos ea  Abril; cargada cox  promesa.» de lur- 
ga duración, sobre todo ante lo» que ia dob lábamos 
en año-( y  la precedíamos eu el mundo; pero expues­
ta, com o todas las vida» individuales, á extinguir­
se, dejando tan solo esos recuerdos, semejante» á tes 
fostbresoeacias producidas por loa huesos on las 
sepultura», que, fojos de vivificar y  esclarecer, dan 
m ayor frió y  mayor oscuridad á 1a noche. A l encon- 
traroo unofrenieá frentecon m istoriocom olam uer- 
t.,', debo bajar 1a cabeza, y  sumirse con respeto y  re­
cato en el «ilencio; pero no sin retiordar á kis encar­
gados de dirigir la vida, si, te v ida bajo uno de sus 
aspecui.s m ás importantes, ba jo su .aspecto político 
y  social,(jue la« imovu» generaciones, sin excepción 
alguna, so dejan tras sí los sepulcros, y  los abando- 
nau y  los olvidan, en su  necesidad de v iv ir  y  de 
durar, para irse, com o tes aves por primavera, en­
tra arpegios y  aleteos, á los hemisferios iluminados 
y  encendidos en la llama y  en la luz de nuevos y 
más deslumbradores ideales.

F or lo  mismo que nunca doblegué mis creen ciasi 
te victoria de D. Alfonso X II ; por lo mismo qua, 
mientras tantos ponían sos personalidades poUti- 
cas, de gran valor en los partidos avanzados, bajo 
tes ruedas de aquel carro de triunfo, yo  tenia em ­
peño «n  conservar uua represemtaoion siquier hu­
milde, opnesta de todo en todo á sus altas tradicio­
nes históricas; por lo  mismo que combatí, dentro de 
las leyes, pero sin tregua ni descanso, la política 
fundamental de su reinado, y  respetando su  perso­
na, com o r e s p e »  siempre la persona de todos mis 
conciudadanos, condené lo  que habia de personal 
4 m i entender en agüella política, puedo asociarm e 
hoy sin reservas ni rebozos a l dolor expresado por 
el m alogro de su vida on ese Mensaje; y  decir In- 
génuamentó que jam ás imaginé, teniendo y a  edad, 
aquella noche de invierno, en te cuai oí los prim e­
ros cañonazos, que anunciaron su nacimiento, lle­
gar 4 o ir los cañonazos qne anunciaron su  muerte; 
sorpresa, cuya coiwideraoion acredita las subUmes
Salabras, pronunciadas p or  e l prim ero éntrelos ora- 

ores sagrados de te historia, en presencia de lé - 
g to i ataúdes sobre los cuales e l brillo de te corona 
y  del cetro no empocen, no, al frío y  a l silencio del 
cadáver, cuando aseveraba, coa  acentos dignos de 
Job y  de Jeremías, no poder sondearse jam ás en 
ninguno de los accidentes históricos, en ninguno 
cual en te muerte de los reyes, hasta donde .»e re­
serva D ios para si e l misterio de los grandes he­
chos, al volcar en los sarcos de los tumbas los ma­
yores, los m ás jóvenes, los mas altos, los más po- 
derosqs, inesperadamente, de súbito 4  manera 
que las r á f^ a s  del huracán, vuelcan los  eternos 
cedros del L íbano en lo.» abism os, sí conviene á 
sus inexcrutables designios, y  a l plan misterioso de 
su Providencia.

Nacido en e l trono y  odu (»do on el infortunio 
A lfonso X l l ;  puu.»te por la fatalidad y  sus tragedias 
eucre los principes, com o el D elfín  do Versalles, 
co uo el rey  de Ruma, com o e l vástago de San L u ísy  
ios  Capetos á quienes ochára por tierra ol espíritu 
de nuestro sig lo  con sus ráfaga» y  el estruendo de 
nuest a» revoluciones con sus rayos; guardando, 
SB:re lo9 recuerdos más vivos, asi de 1a niñez com o

te mocedad,elpaaodesileloapalaciosrealcadonda
creciera entre pompas increíble» y  heredadas rique­
zas, á te melancolía y  al abandono de los hogares, 
lion le  corrieran tes hora» largas y  luctuosa» del 
dsstroaamiento y  del destierro; testigo excepcional 
do cóm o las ideas progresivas y  nuevas surgen y  
combaten, cuando alcanzan á derribar con sus tor­
bellinos y  sus trombas instituciones, cual la reale­
za  española, quo parecía de sayo arraigada com o 
ios montes y  le,3 cordilleras en loa entrañas de nues­
tro suelo, y  circuida com o los altaros y  los  templos, 
con  tes almas de nuoMtros mártires; a f  fin restaura­
do, cual Cárlos II  do Estuardo, cua l L Á s  X V II I  de 
Borbon, cual Fernando de Nápoles, cual Napoleón 
de Francia, cual todas tes victim a» de los pueblos 
inexpertos y  de las revoluciones exajeradas, más 
restaurado con la» misma» condiciones y  en las mis­
mas circan.staneias y  por las misma.» causa.» que las 
dinastía.» defínitivatnente desaparecidas, vinn dsl 
suelo extraño al suelo español tan solo para que, 
dentro de sn restauración aprendieran los profetas 
del progreso álim itarsus ideales, com o lo han apren­
dido sus conjeoeres en toda» las restauraciones aná­
logas; y  ha muerto despue.sdehaborvisto on dos lus­
tros tantas muchedumbre» correr en tropel A bende­
cirlo y  aclamarle, ha muerto solitario; sin »ugrandeza 
de España en torno suyo; sin e l clero do su Iglesia al 
lado y  »in te beneicion del Papa en su a.gonia; lejos 
de a(£uellos sitios donde murieran su.» mayores; 
asaltado por una enfermedad, que su oneigia y  su 
enterez» descuidaban; tratando por amor á su  pa­
tria y  á su faruilia de ocultarnos su estado, sin 
apercibirse al tránsito supremo ni trazar ol testa­
mento final, ni hacer o l encirgo, últim o á los su­
yo.»; com o si hubiera querido oon sumuertesenoilte 
y  cuasi plebeya procuram os desde las puertas del 
sepulcro osa revelación más do la igualdad natural 
y, dejar jior única heredera de su poder á 1a muda 
rigiila é  impersonal e.»tátua de te ley. Poca», m uy 
pocas vecoshapoilido verso, palparse,cuantool pro­
greso de nuestra dem ocracia tiene de real y  efecti­
vo, com o on 1a muerte del postrer monarca. En tan­
to modo te posoe ahora el sentido legal que ha lle­
gado á comprender lo  más incom prensible para to­
da democracia latina, y  especialmente hispana, que 
solo_ en los emjieños do te guerra y  do la fuerza es 
débil, mientra» e» fuerte, fortlsima, m ucho m is  
fuerte q̂ ue ningún otro do Jos elementos sociales, 
dentro do las leyes. L os menospreciaderes de tal 
tran»fürmacioii, por m i fomentada con em oeB ov  
seguida con cnidado, creíanse, á la muerte del rey 
Alfonso, que cierra una ora verdaderamente demo­
crática, en vísperas de tea catástrofes acaecidas ea 
la muerta del rey  Fernando, que cerraba une era 
verdaderamente absolutista. Concordaban reaccio- 
narios y  avanzado» en este concepto funesto, en el 
concepto de que, al verse los partido» e.»pañoles sin 
te sombra del rey difunto, iban á rom per en abier­
ta guerra, y  á matarse unos á otros ante aquel 
ataúd, com o so mataban los gladiadores antiguos 
ante la hoguera donde se consumían lo* restos aún 
calientes de loa rscien finados Césafs».

Asi, y o  v i en aquel entonce» muchas impacien­
cias, llamar, si no á la puerta de los cuarteles, á 
las puertas de los generales, pidiéndoles una suble­
vación inmediata, sin comprender cuánto tiene de 
real toda lógica, y  com o demostraba la necesidad 
im prescindible de tma Monarqníaj el qne todas tes 
compuertas se rompieran para dejar paso á  te inun­
dación de todas 1a» cóleras por muerte del monar­
ca. T o , sabedor dol estador corporal de Alfonso X II  
y  del estado mora! de te democracia española, dije, 
al volver á Madrid el otoño últim o, que ni te muer­
te del rey  tardaría, ni por te muerte del rey  se al­
teraría el sosegado curso que lleva hoy á nuestra 
democracia nacional hácia el cum plim iento irremi­
sible de sus inevitables fines políticos. Jam ás para 
derribar te» leyes por medios ilegales una ocosimi 
oom o aquella, recientes las manifestacione» amena­
zadoras del com ercio madrileño y  del pueblo todo 
con  m otive do las medidas sanitarias y  del atentado 
alemán; despavorida te córte é indeciso e l gobierno; 
traspasado el poder irresponsable de un rey á  nna. 
reina por ministerio de tes leyes y  abierta un». 
crisis ministerial que alteraba e l poder efectivo y  
responsable; todoslospartidos trasform sdos.nnosal 
desengaño y  otros á te esperanza; la natura! audacia 
de los conspiradores pudoy quizás debió de haber exis­
tido los temperamentos antiguos en la  dem ocracia 
universal, atreverse á todo con  la esperanza de ga­
narlo todo, cual hiciera en ocasiones menos propi­
cias y  más arriesgadas, cuando revestida de otra 
(Ximplexion lo fiaba todo al poder, grande, pero 
perturbador de las revoluciones. Mas nunca, en la 
serie de los sucesos contemporáneos, hablase dado- 
una órden de la  plaza, tan sigciíI^ tiT a  com o te 
dada en aquel dia, cuando se dijo: ek -tey  ha  muer­
to, v iva te legalidad dimanada de la Constitucim . 
£ 1  profundo sentido despertado en la democrama 
española, comprendió toda la trascendencia de tal 
viva . E lla sabia que teda ia democracia está coute- 
nida en gne los poderes públicos emanen de la 
Constitución, y  que á tepersonal autoridad de los 
reyes fundada en te tradición y  en te herencia, su­
ceda la impersonal autoridad de tes leyes, porque 
toda ley es suatituible por otra ley  en ios térnunos 
y  con los OTOcedimientos en las leyes misma» se- 
ñaladoos. E.stabamos, pues, en piona democracia,, 
reconociendo un poder emanado do 1a Constitución, 
y  proclamando te impersonal autoridad y  sobera­
nía de las leyes, pues nunca se sientan tales pre­
misas, sin que se deriveu de todas ellas las inde- 
cfiinables consecuencias.

O» he dicho, señores de te mayoría, todo cuanto 
hay en nuestro e.»tado dftíavorable á vuestros inte- 
ses de hoy. a! deciros tono cuanto hay de favorable 
á m is intereses de siempre y  recordaros cóm o te 
dem ocracia española, educada por su eeperiencia y  
lor 1a grande abnegación de unos pocos, ha pre- 
érido on estos días To que hubiera on otros recha­

zado airada; obedecer unaleydetodoen  todocontra- 
dictoria coa  sus principios á derrocarla por medio» 
ilegaJea. Pero merecería de la opinión cruel censu­
ra, y  de alguno, á quien escucho y o  más que á  te
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r ^ r e f  4« . d e e l¿ o ’l^ g ea ta  i  la duquesa v m d a ik O r le ^ ^   ...
j - i  - , . - /4„(V«rn,.« dfi manos á boca itu . Coaudo la extrema izquieriU  de aquella Oainata „ttiü an  siiaa ítaneíiuau^ tres ninos, .tt|ín

«Ha «n la realidad V en la  práo tíó  que se habia «alida e l Uey de la (JoBStituci^ „ b e « L  Sancho Uarcés e l M ayor en ^ a r r a  H f-
_xen XX que ha sucedido a  su  padre A lhaxeu XX en 
nCúrdooa: aconteoiimentce nueroa pera ios fres rei-

opiaion, de m i propio ju ic io  y  concienoi», si ocu l­
tara la  verdad toda entera, por ocultaros aquella
Í arte que os  desfavorece y q u e o s  desplace. “Dura 

BX, sed lex.n ha dicho la democracia en esta supre­
ma crisis, al encontrarse frente á frente de una 
inesperada regencia. Seguramente os foijaríais ilu ­
siones m uy hsoñger.is, pero m uy quebradizas, si 
n o  fuérais capaces de advertir toda la fragilidad 
qu e aqueja h oy  á una solneion, escrita en su  dia 
sin  • • ' '  ’
4Q©      __________________   .
penasdAmentd coa  ella eu la realidad y  en la  prao

***Haélgome cada ves m és de haber c e n s a n d o  
xms esfuerzos tenaces en las primeras Córtes de 1* 
Eestanrscian; 1 *, á sostener la soberanía nacional; 
2 .'’  i  inculcar e! respeto relig ioso de las leyes v i ­
gentes y  escritas; 3.*. á demostrar cóm o todos los 
poderes v iv e n , porque tienen su  articulo c o r ­
respondiente qne los crea y  los  legitim a en la 
Constitución; 4.*, á  persuadir 4 los dem ócra­
tas com o estando todo regulado por leyes, de que 
todo proviene y  dimana, una ley  se  cambia por otra 
l e y  5 . ’ , 4  pedir e l predom inio político  para los 
Cuerpos C o l^ s la d o re s  y  la v iva  é inmanente re - 
presentación nacional, con  lo  que podem os atrave­
sar ahora sin  soaobrás periodo tan ocasionado 4 
sllas, com o la iniciación de una singular é impre-- 
▼ista regencia. P ero la  aoluoion es fr^ fil, y  si 
■o temiera molestaros, habría de a&aair que ia so- 
Ittoion es m uy peligrosa. Veam os lo  qne v a lía la  
realeza ba jo la  Bestatiracion y  lo  que vale ba jo  la 
a g e n c ia ,  f lá se  disputado mucho, ea todas part«i. 
respecto de si la  monarquía v iv ió  robusta en  el 
reinado últim o por su virtud esencial y  propia, ó 
por las cualidades personalisimas del rey  que la 
personificaba.

Todas las instituciones, aun las más impersona­
les, deben grandísimas ventejas ó  desventajas al 
ser que las encama y  personifica. Cuánta diteren- 
cia  en nna R epúbiica de O liverio á H icardo Crom- 
w e lt  Cuánta diferencia en una m onarquía de C ir ­
ios 1 4 Cárlos II!

E l reino, que se cae a  pedazo» bajo la denil 
mano del cuarto Enrique, pone la cruz de sn  Iglesia 
primada en e l maravilloso alcázar de los reyes 
nazaritas, doma los nobles anárquicos que hicieran 
de Andalucia com o uu  despojo dñ lód io  feudal das- 
atado en guerras interminables, y  sefifila el ignora­
do Atlántico á nuestros pilotos, cuando la  reina 
Católica y  su  inm ortal esposo lo  dirigen y  gobier­
nan. A  las muchedumbres el mismo respeto les 
cansaba el Em perador que el Hechizado, y  tanto se 
ponían de hinojos al ver á uno com o al ver á otro, 
siquier las dos miradas se desemejasen coijio la 
mirada del sol y  la mirada del buho. Pero no es lo 
m ism o haber vencido á Francisco I  en Paria , y  á 
Clemente V II en Boma, y  al Elector en Mulborga, 
y  á  Solimán en Viena, y  á Barbaroja en Túnez, y 
4  Motezuma en M éjico secundado por loa primeros
f enerales de aquel tiempo, que haber vencido los 

rujoa y  los dem onio» secundado por los o iorois- 
m os del confesor Froilaii, dcl cardenal Portocarroro 
y  de los lectores asiduos del Ente dilucidado, en 
¿ w  volidas monásticas de Atocha. Dos mujeres, 
h ijas amba.» do Enriquo V IH , aunque habida la 
una en  la virtuosa CatUina de Aragón y  habidi 
la  otra en la ügerl-jima Ana Bo!ena,_ María é 
Isabel Tudor,- reinan con bien corto intervalo,
Sor bien largo espacio; y  mientras la  una, 

e condiciones morales relevantísimas, deja una 
mem oria uofasta, la otra, de condiciones morales 
detestables, deja una mem oria bendita en toda In­
glaterra. Ltbreme D ios de negar ni poner en duda 
Evs virtudes asi públicas com o privadas atribui­
das por e l sentir general á la reina: español, y  co­
m o español, caballero, no me perdonaría jamás^ 
si fuera osado por ceguera de m i d<iginalismo, a 
herir con la más leve reticencia, siempre de mal
f usto, ni á la eoberan^ ni á la señora, ni á la v iu - 

a, ni 4 la madre. Éero no puede negarse, aun 
reconociendo cuanto haya de reoonoccr.se, que la 
M-marquía de D. A lfon soX II aventajaba en v igor á 
por la persona v  ia edad y  ia fortuna del rey  4 la 
.tfonarquía d e í ) .  A lfonso X III, Y o  creo haber oido 
en este sitio donde tantas cosas he oido, y  entre las 
discusiones de (¡ue tanto lie participado, para dis­
culpar ia severa justicia  inftigida por quien podía 
infiigirla en momentos á ciertos infelices crraiíus- 
les. quo matar al rey  importaba tanto com o matar 
la Monarquía, pues con dificultad esta form a de 
gobierno encontrarla después, merced 4 cierto» em­
peños del acaso, ea quien personificarse y  soste­
nerse.

Y  estaba casado ya  D. A lfonso X I I  oon doña 
Cristina de Austria. Í̂ í; hom bres gravos, y  no adu­
ladores, m uy penetrados de impersonal i'é monár­
quica, tras maduras reflexiones, aseguraban ser el 
rey  la pátria, sor e l rey la honra, ser el rey  la vida 
de todos; y  el rey, herido por la implaoabio igual­
dad rein.inte con ab.solnto im perio en la biaturalo- 
»a  duerme ahora el sueño eterno bajo la rotonda 
del Escorial, tan frió y  tan m ndo com o aquellos ca- 
dávere.s que descansan en las Pirám ides de Egipto, 
habiéndose llevado consigo todo cuanto esencialmen­
te y  de suyo era ea cuerpo y  alma que no reapare­
cerá, ni en sombra jamás, a nuestros ojos de carne; 
puee á ninguna pregunta responde, ni ser alguno 
vom ita el oscuro y  silencioso abismo de la muerte

Más, dejemos a la muerte, para volver á ia vida^ 
y  al gobierno de la vida. Por eata, ú  otra causa, ló 
cierto es que nos encontramos en e l reinado de un 
m onarca recien-uacido, y  bajo la reg«ic ia  de una 
reina madre. ¡Oh! No pnede negarse, no lo  negará 
nadie, siquier in.spiron los sentimientos monárqui­
co s  grandes efusiones Uricas, que bajo estas dos 
angostas personalidades ba contraído una relativa 
debilidad e l Estado, á  quien ambas personifican. 
Desdo luego elévase 4 la extirpe de axiom a eutre 
los sábios de la teología monárquica, c u ^  en las 
ciencias exactas los postulados indispensables'dcl 
gran Euclidos, e.»te universal sentir; que padecen 
m ucho, y  m ucho menguan Jas monarquías históri­
cas en los periodos de minoridades largas. Eeouer- 
áo haberme criado ba jo  este régimen^ nacido á la 
v ida^ 1  sentimiento y  4 la rudimentaria inteligen­
cia  niño, cuando Espartero l egaba, exnitado

posiciones testamentarias del B ey Sol respecto del 
Begento, y  respecto dei Consejo de B egenna, que 
se trataban el uno y  el otro eu sus sendas disputas,

jamas
cuestión déla  regencia. P or ia l»ydelañ o-í2  tocábale 
a l duque de Nemours laregencia , con exelosion de 
toda mnjer; y  en el acta de sus aoiicacionae. el año

lo  menos entra nosotros, la monarquía patrimonial, 
y  oon la monarquía patrimonial regentes y  regen­
cias. £1  ilustre historiador español de este siglo lo 
dice bien claramente, allá, eu el Capitulo X X V ÍI I , 
pá'rte décima-cuarta, libro I  de su  historia. “Por una 
„rara y  singular coincidencia, de los ñizteo Esta- 
,,dos indepeudieufies, que ae han form ado en nues- 
„tra  p a m a  eutouees, a saber, e l im perió Arabe, loa 
„ro ia os de L soa  y  de Navarra, loe coudados de Íi»r-< 
„ce lon a  y d e  Ci^tiila, én ios tresprim erpsy mayores

q u e ------------------------ -------- ,  .
para fundar m  Begeiicia, no encontró escrúpulo de 
ningún género en saiiise de la Uonsútucion cambien 
para fundar su  B e p ú b íia . Jiln ei Im perio, aunque 
la liegencia parteuoina por tieaado-Oonaulto del 
año 5b á la  Em peratriz, no vinculaba las facultades 
omnimodas del poder susUtuido este poder susti- 
tuyente, no; en m achos casos gravee disponíase y  
orgauuábase un Consejo de Begencia, demostrando 
asi ta debilidad inseparable de tan oxtcafiá dei

para
„n os, de donde hasta ahora hemos v isto exqluidos 
„ los  priuoipea d® m enor edad.„ Y  tenían razo i al 
pxcluirtñsj pues, sltr contar los desastres causad()S 
pae.él, sin seso Bam iro, a l poco tiempo, había dado 
cuenta el siem pre niño, iXixem II, dei im perio, 
destrozado en sus manos, asi que desapareciera su 
regente A im tnzor; y  había Berengner e l Fratrici-

régim en m onárquico. Pues algo parecido, aunque da, eu su  am bición, asesmadu a( conde Cap de Es-
no en tanto grano, sucede por ingiaierra.

H e dicho antea que, siendo i'rancia una B epú- 
bliea, resulta, por bus tradiciones realistas, el iás- 
tado naturalmente más m onárquico de toda Euro­
pa; y  ahora digo que, siendo i  ugXaterra una monar­
quía, resalla por su  caráctor parlamentario y  re- 
presentatÍTO e i Estado m as repubiicau odetodaE u - 
TOpa Pues bien; leed todos los com euianstas de ia 
Constitución inglesa y  oncoutrarei.» en ellos, que 
las prerogatívas del poder rea l menguaron y  la» 
prerogativa» dei poder parlamentario crecieron en 
la regencia céleure 4 que dió lugar la no menos 
célebre locura de Jorge l i l ;  pues mientras preten­
día el principe de Gales, puesto á la cabuza do gran­
de y  fiirmidable oposiciou panameutaria contra 
P ítt tocarle la regencia por heredad, P itt recabó que 
ie tocara por elección, disminuyendo asi el poder 
do la monarquía en ingíatarra y  fomontaniio ese 
otro podor do la  Cámara de los Comaue», e l cual, 4 
veces, ie presta con creces 4 la Constitución ingle­
sa uu carácter dem ocrático y  republicano superior 
a l propio y  natural de la Constitución americana.
H e, con premeditación, hecho este largo v ia jo por las 
naciones extrañas, para mostrar con ejem plos prác­
ticos una tésis ea  mi sentir evidente: que por 
dq.quier se menguan y  deoiiitan y  enUaquocen las 
inSiitucioues monárquicas en las regias minorida­
des.

Y  si esto pasa eu las naciones extrañas, excuso 
deciros qué pasará en la nación española. Nuestra 
patria, no solamente repugna la regencia, por la 
minoridad, que dá régío poder á quien realmente 
no es rey; Ja repugna por oí primer periodo (le la  
m ayor edad, recolando de reyes inexpertos, apasio­
nados y  mozos. Aunque la genealogía vulgar de 
nuestros re j es comienza en Ataúlfo, debiera verda­
deramente comenzar en A ugusto, cuando Espa­
ña form a con la corta excepción de algunas tier­
ra.» vaaconas. importantísima parte del rom ano' 
im perio. Nuestra monarquía precede m ucho en  el 
tiem po 4 nuestra Iglesia. Si e l M unicipio y  la fa­
milia, instituciones cuasi naturale.s, com o Ja tntru, 
no 86 le  adelantaran, podria llamarse _ la m ás anti­
gua y  secular de Jas ¡ustitucione» hispana». X-’ues 
bien; diez siglos lleva la monarquía de vida en ol 
décim o de Ja era, y  a lenas aparecen Jas regencias.
En esto del número de los hechos históricos puede 
uno equivocarse fácilmente, jior mucJia meiiioria 
que tonga, si no loa registra y  cerWüoa con testi­
monios iiaiddos al momento y  á  mano. L o» auti-
Eios odiaban con óiiío invencible U.» regencias, 

is  Césares romanos, ora liereditarios, oi-a elegi­
dos, ya  hechura de los senadores, ya h--imur.i de ios 
precoriauo.», entraban á ojercer el iiuperi-i, bien de 
jóvenes floridos ya, bien de hom bres maduros, bxen 
de provecto.», bion de decrépito»; do mucnachos, 
itm as. Aun ios iuiporios de jóvenes dejaron amar­
g o  recuerdo en Rom a, c i u o  lo  muestran Caiigui», 
n erón , Coiimodo, ile liogába lo , los dos h ijos de 
Constantino y  sobre todo los doshijoa de Toodosio.

Eu la mocedad de un emperador se p.irdió el 
im perio romano; en la mocedad inolvidabio du Au- 
gustulo. Y  esto odio á las regencia» más ó  menos 
larga» y  á los reyos menores y  mozos heredáronlo 
de los romano.» los godos. Leed el Fuoro Juzgo; ca- 
ooutrareis m ucha» disposicioaes dirigidas á ios re­
yes no encontrareis disposiciones dirigidas á los
regentes. A quoila  m--natquia resulta un cam po de 
batalla entro godos y  romanos jam á» unidos, en­
tre la cls«e  m ilitar y  Ja eclesiástica jam á» reconci­
liadas. E l m ilitar sign ifica la ariHtocracia voncedo- 
ra (luo acaparó nuestras tierras; el clérigo repre­
senta !a  dem ocracia vencida y  sacrificaa . por el 
despojo A  la cabeza do lo.» militares y  aristócratas 
e l r c v  á la  caboza de los von.iido.t y  de io» sacer­
dotes ó l primado. P or eso todos lo.» royo», con raras 
excepcionés llovan nombre godo, aun ilespuos do 
haber desaparecido su  olvidable lengua, mientra» 
loa obispos llüvau todos, con rara» excopciono,», 
inolvidables nombro» griegos y  romanos. Chiii- 
dasvinto, 'W'iüza, Tulga, se llaman los royes; tían 
Eugenio San Leandro, San Julián, ísíu Isidoro, se 
iíaman los obispos. E u esta situación parece qu» 
todo debia confluir al principio electivo, prin­
cip io  poKtico do los godos, princip io ecius.asti- 
c o  de los romanos. Pues n o ; la uouleza militar 
goda tiende á l i  herencia; y  la dem ocracia ecíe- 
s iáa tca  romana tiende á la eXeccioj. E l godo 
quiere fortalecer la monarquía evitando io» lu- 
térregno.#- el romano quiero dobiliuiria sometién­
dola con ¿ueii acuerdo á ta elección y  en la eioecion 
a l Concillo.L  os reyes de tierna edad ¡laraciaule» 
el peor do los malea que puedo caer sonre uu pue­
blo regido de instituciones m onárquicas. A  ia 
muerto de .U arico II, com o dejáia dos h ijos, uno 
bastórdo llamado Gcsalioo, do quince año», y , otro 
leritim o llamado Am alarico, Uo cuatro, prourioron 
los godos a l logltím o, y  proclamaron ai bastardo.
Tem a e l príncipe legitim o va led ir  tan podoroéo 
c o m o  SU a b u e lo  Teodorico, e l ostrogodo, q u e  uanta
l e v a n t a d o  una som bra de im pen o  itoiuauo, y  «ato

topa, y  alzadosa oun la regeacia del h ijo  d« éste, ó 
sea, su sobrino camaLllamadúoula historia más tar­
de K am onfierengarr cltXrande. T odas las ftegencias, 
pues, han sido iguajinsate procelosas, asi en las m o­
narquías d e io s  siglos m edios com o en las monar­
quía» de los tiempos m olernos. Y  han sido p iocelo- 
M s p orqm  la  muerte, g n n d e  y  m isterioso agente de 
la Igualdad n.iCurai y  numana, sobrepone á una ias« 
titucion de castacouio la monarquía, otra com pieta- 
monte contralla, otra de elección, com o la Begencia. 
No conozco idoa, que distinga la distancia existente 
de suyo ^ t r e  la M juarquia y  la R ogenoiacom o esta 
idea de Bessuet: el Monarca debe ásu  derecho ia M o­
narquía, mientras el Regente su Regencia ia debe á 
su  capacidad. X’ ero este principio de ia  capacidad y 
de la elección, bueno, muy bueno para las repúbli­
cas, donde todo se halla fundado en la soberanía del 
púsolo, resalta malo, muy m alo para las reaiezas, 
donde todo so halla fundado eu la gracia dol Rey- 
Para que los principios mejores no ge avinagren y  
nos aceden, precisan varias condiciones^ 1 .*, que so 
planteen con verdad; 2 .*, que se organicen oon ar­
reglo á su naturalez.1 iuUina; 3.*, que se conozcan 
por et pueblo, sobre quien deben regir; 4.*, que pe- 
netr.in poco á poco en hábitos ^  costumbres com o 
levadura de la vida general, ú falcándole á la» re- 
genci.is las condiciones propias de la monarqnía, 
esencialmente personales y  hereditarias, asi com o 
las condiciones propia» de las Repúblicas, esencial­
mente iinporsiinales y  electivas, reúnen y  suman 
los lacoaveaieute» de ambas form a» de gobierno, 
sm  ninguna, pero absolatamentu ninguna de sus 
ventajas. •

X j o  cierto e.s que la» minoridades m ás célebres 
en nuestra historia desde la centuria décima hasta 
nuestra centuria son; minoridad de Ram iro III, m i­
noridad da A lfonso V, minoridad de A lfonso "V'III. 
el do las Nava»; Ja minoridad do Enriquo I. h ijo del 
del de las Navas, la minoridad de Fernando I I I  el 
Santo, la minoridad de .láim e I  el Grande, la mino­
ridad de Fvrn.dido IV  el Emplazado, la minoridad 
de A lfonso X I  el Justiciero, 1» minoridad de Enri­
que l i l  el D.-iliente, la minoridad de Juan II  ei li­
terato, ia minoridad por demencia, en Doña Juana, 
de GárJn» I el Emperador, la m inoridad de Cárlos II  
e l Hechizado, y  ia minoridad de Doña Isabel II. por 
la cual todos los provectos de esto Cámara hemos
f asado; minorida-les procelosas, angustiosísimas, 

lüuas de guerras d v ile s  y  extrañas, á causa, no so- 
lamento <i« la terrible lucha entre dos principios 
Opuo-<io», sino tambii'u de la debilidad irreniediable 
delpiudor m onárquico eu una monarquía, y  do la 
guprra cruel entre los varios privilegios anejos á 
cioria.s lu-stituciones para cojer un gobierno prívile- 
giaXi.siuio y explotarlo en su provecho.

1‘ aroco que loa principio.» tenido» por m ás snlii- 
dabli!» uu las teorías políticas dan los ro.suitado» 
m ú» desastrosos en las regencias histórica.». H ay 
entre la» regantes dos madres m odelos, com o doña 
Burongueia y  doña M.vria ds Molina^ poro, en cam ­
bio, dos madres iu.-ipn»ata3, oomo la madre do don 
Juan i l .  as decir, doña Catalina, y  la madre do don 
Cárlos H , e»  decir, D.‘  M.iriaiia, qniones entregan á 
íávoritas iudiguas com o Leonor de López y  á pri­
vados ruines com o Fernando de Valouzad.i o l honor 
do Castilla. I’ or dos rogentos incomparables, com o 
o l Conquistador de Anteqiior» y  e l Cardenal Cisne- 
ros, ¡cuiintos auibivioso» vulgares, tentado» á csada 
minuto por la codicia del poder supremo á la usur­
pación del trono y  4 la tiranía .sobre e l pueblo! 
¡Fenómeno digno de dotarsel B ey  tan extraordina­
rio, com o Fuinaiido el Católico, quien comisarte 
con Podro 111 do Aragón y  Fernando III  do Casti­
lla, loa m ayores lauros alcanzados jam ás en la Mo­
narquía durante la Edad Media, se tom a pésim o re­
gento, asi que pierdo la propia y  real autoridad.

.Iquella mirada de ág-uila que habia con tal cla­
ridad visto cuanto le importaba e l atraerse á Por­
tugal por e l régio  matrimouio de b u  h ijo  D. Juan, 
o ljó v o n  caballero de Granada, con la heredera del 
trono portugués, y  cuanto le im poriaba su.scitová 
BUS eternos enemigos ea  lo» Pirineos y  en las dos 
íiicilia», los reyes de Francia, cnem iitáde» com o la» 
de Austria é Inglaterra, fomentadas por los  matri- 
m oaios do su  hija Doña Juana con o l heredero de 
B orgoñay de Fiandes, com o de su  hija Doña Catali­
na oon aquel príncipe de Gales, que debía llamarse 
m ás tarde Enrique V'UI, aquella mirada de águila 
86 restringe hasta ver ton solo el tristísim o y  des­
honroso pacto con Lu is X II , al cual sacrifica parte 
de su  reino. Quien había com partido el tálam o real 
con  Isabel la Católica, lo comparte con  Germana de 
F oix , anheloso, qior una vonganza dom éstica, de 
rom per con sus seniles amores la grande obra de su 
juventud, la unión de sus dos coronas. Quien habia 
mandado sobre lo» conquistadores de Archidona de 
Alhama, sobre los marque.sos de Cádiz, y  los du­
ques de M odioasidoni , sobre los venced'ires del 
(Jarollauo, sobre lo» que habian abierto su  historia 
poniendo la cruz en la» torres del Gent-ralife y  la 
habian cerrado poniendo la cruz en las isla.» del 

Mundo, vosa casi roto por meagundí.simosle  valió, pues le repuso el poderoso aimeio oajo la  . Nuevo . . - ,  -
regencia quizás única en e l periodo visigótico, da } r ic  s-hombres hechos en aquel desastroso tiem po
 ^  _ . ' * m 1  •__  a. > i>.\ .a_.r» ■*» .. i4  * t _Teudis Ma.#, al fpoco tiempo, Teudis itopone á 
sn  pupilo, V se alza cou la diadema. No pueden los 
godos ni con las m.noridad-^s larga», ui con 1, »por los pueblos, á la Regencia Nacional, y  o ia  y o  «.v ..-..-..

entonces 4 todos los monárquicos dolerse de fo» ’  prin ipes mozos. Pocos reyo» con  Ja gioria de Be- usurpador Bereuguer e l aseoino, loa L
diez ú  once añoscontados en cal sazón p d r la R e .u a  '■ daredo. Puos deja e l trono en herencia, com o so- i Castro», verdaderos ladrones, dignos de

• - • .  1 ^ .  -■ «     I . 1 1 1 1  «»(j i I V p i CKa ii<U A i-i v /-< m iS  v>a • a  t mclwy  dirig ir ora votos, ora preces al cielo, á f in  d eq u e  { lian todos los monarcas fuertes, á L m w a i l ,  y  los
D ios prosperára 1* patria y  .sus derechos, aürevian- * g o d o s  n o  le consintieron,^ á pesar de tener vemte
do todo lo posible aquella interinidad, Jlena du p e - '  '
Hgros. A  este aenUmicnto de penosas angustias 
obedeció el acuerdo de las Cortos en m il ochocien­
tos cuarenta y  tres, acortando por voto  unánime do 
progresistas y  conservadores o l término señalado 
por el Código funda nental á la minoridad, y  punien­
do en manos cargadas dejugneteseí.cetro da nuestro 
vasto, y  v ie jo  y  com plicadisim o imperio.

Axiom a monárquico: la mouarqaia es una cosa 
excelente: ma» la minoridad do los roye» una cosa 
pésima. Para m i ol Estado histórico mAs monár­
qu ico nat iralrsento que hay en el m undo, por 
en tradición grande unidad y  por su
t eograila, es e l Estado francés, á posar de hallarse 

oy  en República. Y  Francia, que tuvo durante 
todo ol antiguo régim en treinta y  seis regencias, 
s o  escribió para esta frecuentísima metamorfosi» 
del Estado legislación alguna. Y  asi al llegar la Ra- 
ceocia  del duque de Orieans sobre la infancia de 
L o is  X '^  halláronse, com o nos refiere San tiímon 
« B  s o s  Memorias, ton por extremo confusa» la» dia-

año» n a d a m á sq n ed osd eg oD iern o . Igual proce­
d e r  c o n  Tulga. b ijo  de Chiuuia; depusieron o  por 
BU juventud. Y  cuando so üaüaron irente á lo» ni-
jo s  de W itiza, tan popular entre los militare» com o 
impopular entre lo» e .-le.»iásti.>os, preiiriéronlo» sin 
vacil cion alguna Rodrig.i, destmado en provi.eu - 
ciale» designios á p erier  Bspaña en lo» cam po» Uei 
Guadalete. Así fueron, tan grandes, tan enorme»,
tan invencibles, loa odios d cl g o  lO a  Us muiorida- 
Jes y  á las regencias.

y  viene luego e l periodo de la reconquista na­
cional. Pues uien; com o en U  socieuaa visiguia 
existe una contradicción abierta entro la monarquía 
m ilitar y  la monarquía eclesiástica, «a  la soc.eJad 
asturiana existe uua contradicción abierta entre la 
monarquía visigoda, que se va dtupues de naoer 
prevalecido algún tiempo, y  la m jnurquia feudal,
Sue viene, impuesta por las nece.»idaJe» íuiprescin- 

Lblea de la defensa y  por las exigencias incoutra»- 
tables de aquella ettod. . l ía s »  el terriaie siglo X , 
al más exagerado de lo» teocrático», no aparuca, por

viles cortesano».
L a  genealogía de vuestros regentes y  reqnerido- 

rt-s de regencia», asombra por lo deshonrosa: ei
los Laras y  los 
)s de que uusl- 

quíer hermandad lus enforcara; el rey Fernando II  
de lieon  que vuelve las armas reales contra sus 
propios hijos, y  les obliga en su ód io  á no paiar de 
Vailadolid á Piasoncia »in  vencer en el camino la
plaza de Dueñas; el infante D. Juan, el que mató 
a i hijo de (íuzman e l Bueno; aquel D. Enrique, fa­
laz hermano de D. A lonso el ^ ^ io ,  pasado 4  los 
moro», y  combatiente á sueldo de F e ¿ ;D . Juan el 
T u e rto 'cu y o  noinore inspira horror y  nos dá com o 
escalofríos, los Teiiez y  los Girones y  los Arzobispos 
do Toledo á quiene, imputa la leyenda p iyu lar, las 
triste» cenas de D. Enrique III  y el empeño fabulo­
so de su  gauau; Doña cacalia^ primer aut .'ra de la 
privanza del do Lana con D. Juan II  que tau infa­
me faé  par» «1 favorecedor y  t in  horrible para el 
favorecido; D. Felipe el Hermoso, oon sus devaneos 
y  su» iniurm ahdafe»; D.*M iriaa& de Aimcria, con  
su  pa iro  xN'ithard, y  su» proaanciam iento» de Tor- 
rejun... y  aquí paro mi reseña, temeroso do llevar al 
panteón sjiom ua y  su jiim e d j la» vieja» pasadas 
liistorias e l grito desacorde y  profanador de nues­
tra» vivas y  oatalladeia» pasiones. Así, aquel gran­
dísim o fisió logo do la» pasiones humanas, qu e s«

llama Shakespeare, sin riva l en la  tierra, s i no h » -  
bieran ea Grecia brotado E squ ilo y  en España Ik U  
deroa. así com o trazó en H am lét ei tipo inm ortal da 
la duaa y  de la incertidumbre, y  euM aobeth e l H- 
po  inm ortal do las desapoderadas am biciones, y  em 
el negro veneciano e l tipo inmortal de los celos 
Giocester dejó ei tipo inm ortal de ios crim enés A 
que arrastra en lae regencias e l ánsia j  anhelo p’o r  
convertir y  elevar á propiedad eterna la transitoria 
posesión  de una esplándida corona: pues hasta »  
las artes y  en su  intuición ínifagrosa, pneden estu- 
diar.se oon provecho los inconvenientae y  los d « - 
fbotoa de las instituciones, defendidas ó  pvacticadM  
por nosotros en las empresas varia» de nuestra 
existencia política.) - A * -* .  .:.e»*A
^ 7J (¿lie30  haber abusado un poco  d »  vuestra noi-' 
b le  ateasion, euutneran lo  todos ios quebrantos n a ­
turales á la realeza, cuando pasa por los periodoe 
de regencia. Poro ¿fafceio por el vano prurito da 
halagar vuestras orejas con m elodiosos periodoe Ó 
vuestra fantasía con eruditas alardes, cua l dicen & 
la continua m is muchos adversarios? No; h iee l»  
para demostrar com o la primera fuerza m o ra l 
sobre que se levantan las monarquías, su  fr a d ic k ^  
vuélvese contra las regencias, de adversas y  p ¿ ^  
mas tradiciones. A »i, com o para contrastar la fa lta  
y  ausencia del principio anugno, del principio m o­
n árqu ico ,d e l p e^ on a je  sobrahutnaiwOTe personi­
fica este principio, en justa compensación, para la 
m ejor equilibrio se d a l, durante los periodos ds 
regencias, han crecido las democracias, y  han pre­
dom inado laa Córtoa. Si e l estado llano penetra
bajo el amparo da ton glorioso nom bre oom o e l de
All'oiiso V lI I  allá on las Córte» de Cuenca crece  
con grandísim o crecim iento en las Córtes celebra­
das durante la minoridad de Fernando I I I  el Santo 
y  se organiza con poderosa Organización durante laé 
m inori .ados procelosas de Fernando IV  e l E m pla­
zado y  Alonso X I  e lJu stio iero  en las Córtes (tele- 
brea 5e Vailadolid y  ptros puntos..

No menudean las regencias en Aragón com o ea 
Castilla. Pero eiw dos Parlamentos m ayores e l ú e  
Lérida por la dácim a-toreis centuria, y  e l de ’Caspa 
por la décima-quinta, débense á la minoridad tem­
pestuosa de Jaim e 1 el Grande y  al interregno s o ­
brevenido 4 la muerte de D. Martin e l Benigno. S i 
Cárlos V  encontró, al ceñirse la corona de nuestra 
España, diputodoe airadísimos nn la Cornfia, debió­
se a l predominio tomado por e l elemento dem ocíA - 
tico Oü las regencias de Fernando el Católico d e  
Foiipe el Hermoso, del cardenal Cisnoros y  del car­
denal Adriano. Necoaitóso que desapareciera o l  rey  
en Bayona para que, viniendo la regencia, y  en la  
regencia la-i Córtes de Cádiz, el principio de la so­
beranía nacional so proclamase y  .»e coaoluyeee la  
horrible Inquiiáioion. Así, al o ír  o l otro di-i cum ­
pliendo su» deberes de cariÍHta y  caballero, al sefior 
barón de Sangarren declarar irrito el célebre tea- 
tamoiito abrigador de la ley sálica, y o  desdo aq u í 
lo  contestaba que no trajera viejo» protoccdos, qna 
no invocara procedimientos tradicionales, qu e n o  
adujese leyes consuetudinarias de m ayorazgos, 
cuando la ley  sálica so borró de iiue.stro» arqueoló­
gicos recuerdos a l soplo del espíritu moderno, p o r  
el poder de los po.leres y  por e l derecho do los  d e ­
recho», por la vu untad nacional.

Si; ia nación soberana, en ei ejercicio plwio de mx 
soberanía conJeiió 4 D. Cárlo» y  sus h y o s  á  Ls 
proscripción del trono y  á la proscripción (íel p&ls, 
y  a l truno jam ás piodran volver, mientras al p a l»  
si, pero sometiéndose 4 sus loye» y  confirm áa- 
do.se con su explícita y  soberana voluntad. P or la  
soberaoia nacional, y  Boio por la soboranía nacio­
nal se justifica el que la C nstitucion  vigente ha­
ya  negado á la Jiiioa directa de doña Isabel I I  y  da 
su esposo io  que no hubiera podido negarles de « t r »  
suerte, la regeikcia en la minoridad de sus n ietos, 
para la cual antepone contra todo derecho m onár­
qu ico y  consuetudinario la.s línoas colaterales. Y a  
ío he líichn; doña María Cristina de H apsburgo re­
genta el reiho on virtud ton solo  de un artícnlo da 
la Conatitueíoa. Y  osto de que solo en la Constitu­
ción  radica el origen de tanto p'ider se halla por ta l 
modo arraigado on la conciencia general que las 
Córtes nombraban las regencia» directamente, as i 
en ios Códigos del 12, com o del 36, y  com o del 66, 
y  com o del 69. Estamos, pue.«. en poriodo que re co ­
noce com o baso del poder público la soberanía na­
cional.

E l empeño do la rostouraciou, en cuyo gobierno 
predominó con absoluto predom inio e l partido con­
servador, fué negarse a l princ-pio capitalisim o da  
la revolución, al principio de la soberanía u acio- 
ciona!. Para desmeuiirio en tooria surgieron d os 
célebre» sofismas: la Oonstiiuciou interna de nues­
tra patria y, ia ilegalidad manifiesta do loa partido» 
republicanos; jiara desmentirlo en la práctica d o »  
inolvidable» obra»; o l Código fundam entol se to i- 
otorgado, y  e l  sufragio universal restringido. Pnaa 
bion; la regencia por su origen, por su  naturaleza, 
por su  fin pro do }• peculiar, ha destruido tod o  esto, 
y  reanudado do nuevo e l principio primero entra 
los  principios dem ocráticos, e l principio d^ 1̂  so* 
berania nacional. Y  com o la soberanía nacional 
constituyó la base de la revolución, y o  digo qu o 
necesitando volver nuestro Estado 4 los  prin cip io» 
furidamentttlu» de la revolución, para que obra da 
tal monta y  ttcmpo no so pierda y  frustre, con  gra­
ve daño do la paz pública y  en doLrimento d e  las 
venideras generaciones, precisa iniciar la procla­
mación y  org  nizacion del principio revolucionario 
por excelencia, precisa in iciar la jirooiamacíon y  
organización de la soberanía nacional. Y  no pne­
den 4 esto negarse aquellos que creen nuestro pue­
b lo  esencialmente monárquico; pue» dejando lib ra  
la voluntad pública, buscara de grado el prin cip io  
por ella preferido y  ooucord nte así con sus tráoi- 
ciono» como con sus creencias. La» dem ocraciaa 
modernas están demasiado educadas en los fo rm a - 
larios del derecho político  para ignorar que mien­
tra» las mayorías no Ies nieguen á las minoriaa 
el derecho do proposición  y  de propaganda, ia» 
minorias no pueden de ningún m odo negar 4  lo »  
m ayorías e l derecho de resolución y  de gobíer- 
n o .'P or consecuencia, huyendo dcl sofism a doctri­
nario, que ni en Rusia tiene y a  posible ap lica- 
(úon, y  levantándose a l principio liberal, que h a
Senetrado en todo el Nuevo Mundo, y  en pueblos 

e tan diversa com plexión com o Francia, Inglaterra, 
Italia, Grecia, Bélgica, Holanda, Hungría y  la nue­
vas naciones del D .nubio. debemos organizar la a»- 
berania pública, con el reconocimiento á los indivi­
duos y  ib los partidos del derecho de propoeicion ea 
la prensa en las reuniones, en los com icios y  con  e l  
reconocimiento á las maj'Orias dei derecho de reso­
lución  en las Córtes y  demás órgano» naturales deJ 
público poder. A s! e l problema politico  se ha id o  
aimpUtiuando entre nosotros hasta llegar & la fó r ­
mula exp iuito do una suprema ocuacion. Y  no hay 
m ás remedio qne sacar al térmiuo del sig lo  la» co a - 
S ' cuoncias propias du laspremísaspornuestroa abuo- 
lo» formnlada.s c u a q u e !!^  Córte» (je Cádiz, donde 
afirmaban la vida y  a Bobnraula del pueblo español, 
mientras Io b  reye» históricos y  tradicionales cedian 
et pueblo e.spañ >1, com o un rebaño, al conquistador 
extranjero. á ¡ H cgel dice que un árbolhace incons­
ciente BÍlogÍBiao ai pa»ar d¿»de la sem illa por tro» 
t.^rininos al fruto, con  razón mayor harán ailogie- 
m os indexíblos é ¡nconteitobles siquier C(3nscieutoS 
los pueblos, quo hau pasadi desde revolucione^ 
com o la del año 1803, la cual inicia el ¡lodcr públí- 
00 en la uacion, 4 éódigos, nomo la CouslitociaM
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democrática, la cual define completa y  organiza esa 
misma soberanía.

Intent.r, después de todo esto, volver atrás, 
encerrarnos en las fórm ulas doctrinarias, donde 
no pueden ya  entrar, ni el cuerpo, ni e l espíritu 
de la nación, es com o si quisierais volver á diiusa y  
gaseosa materia cometería el planeta v ivido y  liahi- 
tado ya; ó coger el organismo humano, cuyas m olé­
culas cerebrales, enardecidas en el horno de nues­
tro espíritu, superan basta e l ether celestial, y  ro- 
trotraerias á esos rudimentos del árbol de la vida 
que se llaman en las lenguas sabias de b o y  mone- 
ras ó  infusorios. Un estadista, que prescinde por 
completo de las ideas generales de su  siglo par» 
sustituirlas con sus propios conceptos parciculari- 
simos, asemejfltlase á un piloto, qne llevara su 
nave, por donde le pluguiera, sin  atender, ni á  l.is 
laútndes, ni á los astros, ni a las cartas náuticas, 
ni á la rosa de los vientos, ni á los avisos do ia  brú­
jula, ni á las revelaciones de la experiencia y  de la 
ciencia. S o  debe pasar por utopista únicamente 
quien á su  tiempo se antepone, y  divulga prematu­
ras enseñanzas; lo es m uclio m ás quien mantiene 
dentro de nn pueblo progresivo y  moderno, grandes 
insepultos cadáveres, organism os concluidos, insti­
tuciones muertas, con n esgo  de pudrir y  espesar 
sns airea, necesitándose luego para bien puridcar- 
los, y  hacerlos trasparentes y  rospirabies, á t'm de 
qne comuniquen la luz y  enciendan la vida, del 
combustible de las revoluuioues.

Y o  tengo por igualmente perturbadores á ios 
reaocionanoa que desconocen, y  á los irreconcilia­
bles que extreman, el princip io de la soberauia na­
cional.

L os pueblos abandonan siempre la politica  res 
tauradora. Cíteseme uno solo, que so baya queda 
do en la política restaurada, ó  restauradora- uno 
solo. Cuando e l rom ántico, b'edorico üuillerino IV  
de Prusia, y  e l reaccionario, M otoruicb de Austria 
destruían en la restauración del año cinoneuia los 
progresos revolucionarios antoriorae, llevando los 
cosacos á Pestb y  los croata.* á Venooia, poniendo 
loa esbirros arcluduques oa  Ploroucia, y  e l absolu­
tismo teocrático en Koma, destruyendo e l principio 
de la unidad germánica, representado por ios Brau 
deburgos, protestantes y  revolueionariss, para en 
tregar Ja dirección de ia Aiomaiiia feudal, y  devota 
com o eu e l año quince, á los Haspburgos, ultramon­
tanos y  absoJuustas, no podían creer de ningún mo­
do que, á los tros lustros apenas, todo oste colosal 
régim en de reacción se v e n in a  con estrepito abajo 
en los campos de Sadowa, reemplazándolo el bien 
diverso, proclamado años antes por k  revolución 
universal. Pues cayó, porque no prevalecen jamás, 
y  ea ninguna parte, las restauraciones.

¡Oh! L a Revolución es un principio afirmativo 
y  la Rüstanracion es un principio negativo; la Re^ 
volucion es un progreso y  uu retroceso la Restau­
ración; como os la R evolución  una acción y  es una 
reacción la Restauración. Y  entiendo por R evolu ­
ción, como entienden todos, no la fuerza, ia idea- 
cual entiendo por Restauración á su vez, no ol mo­
tín militar que la trajo, sino el conjunto do princi­
pios que la caracterizan y  componen. Cuando un 
fenómeno social se observa siempre, y  en todas 
partes, sin  excepción, es porque lo producen leyes 
desconocidas, y  sin embargo, reales. B i vidrio v la 
seda eran tan malos oonductore» de la electricidad 
antes como después de que conociéramos las leyes 
del Ü úido. Las Restauraciones marran siempre 
aunque no sepamos las leyes á cuj-o im perio esti 
sujeta semejante irrem isiole marro. Y  e n v is ta  de 
tales enseñanzas, ¿qué debemos hacer los liberales 
ahora? Pues debemos restaurar los principios osen- 
cialisimos de la revolución. ¿Y  cuáles lian sido los
Srincipios eseuci lísim os de la revolución? D os; el 

erocbo natural de ios iudivíduoa y  la soberanía 
inmanente de los pueblos. En tiempos de Doña Isa­
bel II, ¡a  reacción atacó a l primero do los princi­
pios, al derecho individua]. Y  por eso ia revolu­
ción antepuso á todo ei derecho individual, y  se 
curó antes que de todo, de la emancipación del es­
píritu, y  de su conciencia y  de su pensamiento 
Pero, en tiempos de Ü. A lfonso X í i ,  la reacción 
atacó al principio de la soberanía nacional.

Poco creyente la restauración, habiéndole to­
mado por propia reflexión, ó indeliberado instinto, 
á la filosofía moderna su criticism o, curábase 
poco de las ideas, y  no tenia escrúpulo en dejar­
las volar por lo  iníinito; pero curábase mucho del 
Estado, eu quien radica e l poder, y  quería cortarlo 
por el estrecho patrón de una monarquia heredita­
ria y  tradicional. Siempre recordaré cuanto me ■ 
asombró una tarde, jam ás de m i olvidada ea quo 
rtóuoiéndom e y o  á pedir desde la tribuna el ejer­
cicio y  cumplimiento de la voluntad nacional, 
negóseme que bubiei-a tal facultad, invocándose eu 
socorto de tan engañosa tésis los mayores sofismas 
fatalistas del absurdo detarminismo contemporá­
neo. Para volver, pues, á la Revolución de Setiem­
bre, la cual se nos impone á todos, restauremos el 
principio de la soberanía nacional.

¿Cuál es el órgano legítimo de la soberanía na­
cional? Para decir esto se necesita saber antes lo 
que somos. ¿Y  qué somos? P or ventura ¿una teo­
cracia? L o  fuimos en tiempo de ciertos reyes godos 
como E rvigio y  Egica. L o  fuim os en tiempos de un 
rey austríaco, cual Cárlos II. No lo som os boy, 
<5omo lo  dicen las ruinas de nuestros conventos y  
los milagros de nuestra desamortización. ¿.Somos 
acaso una grande aristocracia? L o  fuim os en los pe­
ríodos más gloriosos de nuestra historia de Aragón, 
bien que templada por la libertad y  por el Parla­
mento, así como reunida con grandes comuniilados 
verdaderamente plebeyas y  progresivas. L o fuimos 
también, aqui eu Castilla, durante la época que 
corre desde k  exaltación de los Trastainaras en 
Montiel hasta la exaltación de los Austrias ea Vi- 
llslar. ¿Somos una burguesía, una ciase media? No.
I a  ciase media española no ha p o lid o  constituir 
nunca una Monarquia mercantil oomo la Monar luia 
de L u is Felipe. L os moderados apenas llegaron A 
ser una débil burocracia, combatida de un lado por 
el pretorianismo que la desnaturalizaba con sus 
pronmiciamiontos, y  de otro lado por la idea pro­
gresiva, que la carcom ía oon sus revoluciones, El 
Mtado llano, reunido por voz primera en las Córtes 
de Cuenca bajo Alonso V X U y  preponderante por 
todo extremo en las Córtes de \ aljadolid bajo t o r ­
eando IV , ó sn  minoridad, se confunde coa la demo­
cracia como nuestras comunidados y  m unicipios se 
confundan con las Repúblicas de todos los siglos 
medios.

Ko somos una grande aristocracia, no somos una 
burguesía organizada y  potente, no somos ni pode­
mos ser, ni lo hemos eu uue.scr.t bi-itoria sido casi 
niaica, no somos una teocracia. Podemos tem ar á 

pomo en los tres siglos últimos, una monarquía 
tndicisnal y  absoluta? N i pensarlo. Esa monarquia 
^ r i ó  por descomposición. Las in.stitucioiios aná- 
Itgas ai poder absoluto y  con el poder absoluto con- 
círdantes han desapirecido absoluum ente todas.
« t r e  los OTandes axiomas, qu e ha traido ei ilustre 
íarw m  á las ciencias naturales, ninguno t.in com- 
Jfobado com o el de qne las especies deeapareeidas 

'■arecen jamás en los metamorfo.seos sucesi- 
stro pknota. No podéis restaurar el rev 

. í  inquisidor, el fam iliar, el mayorazgo, 
de casa y  córte, los corchetes y  golillas, 

e oficioo, los tasadores, las censuras re- 
ntlficas cual no podéis restaurar loa 
ntes, k s  araucarias primitivas, cuyos 
cadas banproducidoioa terrenos carbo-

tismo acabó alaifm itirensu *eaok fílosoria  dol siglo 
piAsdo y  disolver Ja órden de los jesuítas que habia 
aid ) su principal sosteu. A cabó en los motines de 
Aranjnoz y  Esquilacbe. -ácabó en k s  couspiracio- 
ncs do F e rn ^ d o  V n  y  ea k s  debibdades inerviblo.-;

I> . Acabó ttl celar la tierra de nne-^cra 
LspañacDiuo un  predio y  o^uaioles com o au 
ganado del extranjero. A cabó travondo los cien mil 
h ijos de San Luis. Acabó, a l pVo.uover sus tres 
guerras civiles para quo lo  admitiéramos por k  
fuerza, ya  que lo  habíamoáda.scruidj con  nuestra li ­
bre y  consciente voluntad. Somoe pu&s u .iadem o 
craeia.

Puesto que somos ana democracia, vamos direc­
tamente a l sufragio universal. Todo está preparado 
para ello. A  su tiem po debido, e n e ia s  intuiciones 
da las graades colectividades, tan infaHblee como 
loe instintos de hv< especies, ban ido apareciendo las 
vanas leyes, pedidas por k  necosiilaú para consti­
tuir las democracias. Gomó la inteligencia mueve 
la voluntad, cual muevo los cilindros y  las ruedae 
el yapor,_ la ley de imprenta y  la ley  de reuniones, 
f i a n d o  a todos los ciudadanos bajo sus responsabi- 
bidades electivas y  varias, k  expresión libérrima

níferos todos aquellos móastrups de otras odades ar- \ per la le-'-alidaJ- entra an Ina 
chivadas en las f r i ^  y  mudas y  petrificadas, y  anti- '  reparar f a r f S a s  «m e d d a s
g u a szo n a s p o lo g ica «d a u u e stro p k n e ta .£ U b s o lu . l a L a y  unir en grandL  t r a l s ^ c t ^ s  X a

enemigas: y  á esa dem ocracia que tamhicn vive 
boy  entre nosotros, gracias á la doble i-irtud del 
p eu ^ m m  ito progresivo y  dei tiempo creador le 
contiaromos los legisladores de estas Córtes la 
transiormacioü lenta pero segura de nuestra so'cio- 
aa-h y  eU-umplirnionto graduado, sereno, medido, 
cierto, de t-xios los ideales modernos bajo o l ampa-

trcia*  ̂ ^ ^
Y o comprando que la prom etida é  indispensable 

apliosciou  üe k  fó n u u k , sobre cuyos artículos está 
unánime ia m ayork , y  bajo cuyos auspicios entra­
ron los liberales en ia  gooernacion  pública; suscite 
grandes resistencias eu Jos partidos todos opuestos 
á nosotros. S o  creáis quo me pasman, y  menos me 
dasahcntau k s  continuas luchas entre las fuerzas 
resistentes y  k s  fuerzas progresivas de nuestra 
sociedad. España pertenece á k s  naciones v igoro­
sas, y  eu esta nación vigorosa necesitase grande 
resolución en unos para marchar adelante y  CTan Je 
inerza en otros para detener e.ia marcha, con tal 
que todo pase dentro de las leyes v  para todo se 
apelo a la iiaoioa. Los cODserv¿dor¿ vinieron 
laileat^nrauí

con absoluto im perio sitios que promuevan e l des­
órden y e l pronunciamiento pei-pétuoa, impedir®.

de sus ideas,, ba^estatuido i o e ^ Z ^ Z i a ^ S Z -
blee a k  inamiostacion del euiendimíento nacional suyas. Repre-- - - sniendimíento nacional. 
Pues bien, reconocer oomo reconocemos en las le 
yes de imprenta y  de reunión que muestra naciona- 
udao, compuesta por todoe sus ciudadanos, igual­
mente libres, tiene una inteligencia, y  luego desco- 
nooer que tuviera una voluntad, resultaría el ma­
yor  dé lo.s contrasentidos, siendo las facultades co- 
locuva.* iguales en el fondo á las facultadas indivi­
duales, auuque elevadas á su  fuerza mayor y  más 
alta por la gran potencia de toda sociedad. Era ne­
cesario estatuir, púa*, también esa voluntad nacio­
nal. Y  al sentirse tamaña imprescindible im posi­
ción  de la lóg ica  real, báse suscitado la  fórmula 
program a del gobierno y  base de la situación. Y 
asi com o la ley  do impronta y  de reunión, dando su 
libertad indispensable al Verbo hum ano, han coas- 
rituído .a inteligencia nacional, el proyecto, esta­
bleciendo e l j  arado, sam a otra facultad social más 
á las y a  consogradas, y  estatuye para e l ju ic io  de 
los ciudadanos aquella virtud Ikuiada conciencia 
nacional.

Pero no todo es pensar, no todo es juzgar; se 
necesita, desdo luego, hacer, empJoar Ja grande 
actividad do los pueblos, su energía, y  abonando 
esta graduada emancipaciou, llega ia ley  de sufra­
g io  universal á completar las leyes da imprenta y  
de reuniones, asi com o e l ju ic io  por ju ra ííis  ma­
ravillosa obra de k  dem ocracia moderna. Os ruego 
señores diputados, quo 0S recojáis dentro de vos- 
ou-os misinos y  meditéis sobre la iiaportaneía de 
vuestras promesas en todo lo  relativo al sufrario 
universal. Cuando hay partidos que confian en*el 
criterio do todos, y  partidos que descontiaa dcl cri­
terio de todos, aparecen sobre ios partidos desoon- 
hados con mucha mayor fuerza y  pujanza los par­
tidos confiados á una sociedad. Indudablemente 
creen mas ama los sus penates cuantos los eiitro- 
g a n a l pueblo que cuantos del pueblo los recatan. 
Pidiendo la consulte de más ciudadanos, y  la in­
contrastable apelación á más ciudadanos, manifes­
taremos fé  v iva en nuestras ideas, una confianza 
plena en el pueblo. No conozco para-rayos ibás 
propios para descargar de tempestades e l espirita 
popiiiar que unos bien libres y  Lien organizados 
com icios. Asi, cuando 80 ha negado ol sufragio á 
los más, b;i venido á imponerlo un estallido do la 
fuorza. L u isE elipo quizás ostaria on el trono aun 
SI bubiora reconocido el doraoho electoral á las ca ’ 
pacidados, }• la República de Febrero no diora pre­
texto al taimado Napoleón para su  atentado' si no 
restringe la oligarquía doctrinaria, predominante 
a lk  en la Asambloa nacional, el siifra -io  ponular 
Estas grandes rcfoi .na*, i -
tad pública y  llaman muchedumbres varías al de­
recho, Señeros, ó nohay que prometerlas, ó hay quo 
cum plirlas sin miedo ni vacilaciones.

\ o  sé m uy biea quo k s  escuelas reaccionarías, 
en cum plim iento do sus destinos y  en defensa de sus 
intereses, os presagian los mayores males, si acep­
táis el sufragio univor.sal. Y o he oido sus fatídicas 

agoreras v o ce s . que aaunciaban la ruina del 
mnniido, al cum plir vosotros principios inoompati 
bles do todo en todo, según ellas, con las primor­
diales bases del gobierno. Mas paraos á considerar 
que las profecías no deben salirles m uy del alma 
pues al jjar que tal presagian, se ufanan do haberos 
allanado el camino al poder, y  allanádolo cuando ya 
estaban por todo el mundo conocidos vuestros an­
tecedentes y  calificados vuestros programas. Ade­
más, los reaccionarios se han engañado on todos 
sus pronósticos, y  ban visto eu largas experiencias 
aparecer faustos los adelantos poliiícos, cuya reali­
zación babian olios creído calamitosa ó lulausta. 
Anunciaron la pérdida para España de sus mara­
villosas colonias, si abolíamos la esckvitud. Hé- 
mosla en dias solemnes abolido, y  las colonias con­
tinúan re.splandeciendo en la corona do nuestra pa­
tria. Dijeron que las reuniones y  la.s asambleas po­
pulares equivaldrían para la sociedad á los sacudi­
mientos de ios terremotos para el planeta, y  las 
reuniones libres y  as Asamblea populares por do 
quier se celebran sin quo tiemble bajo nuestras 
plantas la tierra ni sé desquicie sobre nuestras ca­
bezas la máquina celeste.

Creyeron im posible una prensa política diaria 
sin  depósito ni editor responsable, y  esa prensa 
existente hoy entre nuestras in-itituciones fuuda- 
montales báse convertido on motor vigoroso de pro­
greso y  saludable freno para la estabilidad. Sin 
principios democráticos, 1 evados á la legislación 
por el ospfritu moderno, léjos de subvertir el ór­
den, lo  mantienen vigorosísim o con uno de los más 
vítales elemento.* políticos, señores diputados, con 
las ideas y  oon los votos, quiero decir, con el con ­
curso unánime de todos los españoles. Y  es porque 
hay uu fenómeno al cual no quieren asentir nues­
tros reaccionarios, pues desconcierta todos sus con­
ceptos de la sociedad, y  es el fenómeno de las de­
mocracias conservadoras tan nece.sitadas de guar­
dar su  corto campo, su hogar estrecho, su trabajo 
diarie, sq jorna l com o los banqueros sus cambios 
com o los nobles sus blasones, com o los reyes sus 
coronas.

Esa democracia es e l núcleo, con-que formarán 
pronw  los franceses su  R epública gubernamental, 
s i quieren im pedir guerras civiles, retrocesos te­
merarios, reacciones procelosas, y  ha surgido po­
derosísima del sufragio universal. Esa democracia 
refrena en Suiza con el Ralérendum, es decir, la 
sanción de las leyes por el pueblo todo, k s  exage­
raciones del radicalism o, y  acaba de llevar magis­
trados católicos en la vieja Berna de las intoleran­
cias protestantes al gobierno de la Confederación.
Esa democracia castiga con  su voto á la dema go­
g ia  belga; reprime con severisimos rigoree las huel- 
^ s  nihilista* en ^ iicago;al¡entapara lasooncor lias 
indispensables en su delicada situación al gobier­
no de_ Himgria; después de haber conspirado coa 
Mazzini y  com batiío junto á Garibaldi, sostiene 
hoy la monarquía parla laentaria en Italia y  con 
e lk  la nación resucitada: funda conR ossetti la R u ­
mania libre y  con OaUnris, la Grecia independiente 
para encerrarse luego dentro de las necesidades im ­

sentaban ellos Sagunto, y  por consiguiente k  
cion;voeotros representáis hi ley comentada é inter­
pretada con arreglo a los principios capitales del 
m m ortal Setiembre, y  por consiguiente ía libertad 
V OBOtros queráis Ja Soberanía nauional; ellos quie­
ren la Constitución interna. Vosotros queréis uara 
la imprenta y  las reuniones el Códi '  -

m os boy  oou suma facilidad e f X r D o ’i r C p . y .  
n d o , literales, forzados á deiar la direcccion del 
Estado á una oligarquía m ilitar ó á una bu ro- 
craci» reateionaria; pero en cam bio recogerem os 

perpétna y  deshonrosa, ó lo  qne 
acaso luora peor, una EapubEca, no com o  la  so- 
naoa en nuestras nobles aspiraciones, cuando las 
ideas murmuran el "Sarsum -corda„ en nuestros 
oídos y  el espirita nuestro toma sus alas de eso#- 
ranza, una República de cuartel desgarrada por k s  
competencias cruentas de los protorianos v  envilo- 
c i la  por las fuerzas y  por las venganzas de los de- 
magogos.

jJ.” - aefiores que nací republicano, y  moriré re- 
publícano. sin  haber en nu vida servido á  ningún 

P "’ ’ i?  R epfib lio i del derecho len - 
?*■ .5’  ‘i®* ®rdeu, pero jam ás por la

R epública del pesim ism o v  de la venganza en los 
«P ít®  ®bora lo  qne dije 

c ^ d o  las fuerzas dem agógicas ru jia n ú  1» puerca 
del C o n g r io : y o  soy m uy republicano, peto  antes 
que republicano s ^  españolj y  amo m ucho la Re- 
publica y  sobre la fiepubiica están para m í la liber­
tad y  k  patria.—He dicho.

EL DJSCURSO DELSR. CASTELAR
. no puede comentar la maravillosa ora-

<•-.*- -Vr----- •1̂ ®“ ®!; ellos Clon pronunciada en la sesión de ayer por el aefior
h v f . '"o®otros querem lega- Castelar. E lseñ or Castekr es nuestro ?efe nuestro
fizar nue.,trapalaora y  nuestro voto dentro de k  am igo y  nuestro maestro. Todos saben cuán estra

tu Clon, eUos quieren lanzarnos de k  legalidad, chas y  cuán íntimas son las rokcion es personales ▼
dejM düuos tan so.o el r e cu s o  de k s  revoluciones, políticas qne nos ligan con e l grande con el incom^

Vosotros quOTeis ia soberanía nacional com o la  PMable orador. ’ m com -I- I-®® elogios salidos de nuestros lábios podrían
parecer interesados si e l ju ic io ’  universal proiiua-
ciado en nuestro país, en Europa y  en Am  erica no 
uospasiera á cubierto de semejante im putación E 
señor Oastelar no necesita de nuevas alabanzas para 
alcanzar m ayor fama ni gloria m ás alte que las va 
conquistadas. Su nombre honra á su patria v  á su 
t i e ^ o ,  y  aunque nosotros por respeto á su aiúistad 
callásem os sus portentosas y  basta ahora no isua- 
ladM  facultades, la opinión de los coatemporímeoa 
y  la posteridad sa encargarían de pregonar su

tuvo Espartero eu su  epopeya inmortal y  ellos ouie^ 
r-"ii la Goudtitucion  -------,r ,-T --------- li® tlonzalez Brabo.
V oaotros proponéis el Jnrado y  ellos abominan del 
Jurado. Vosotros queréis que por la 
triuionio c iv il tengan los Estados

ley  de ma- 
eu k  fam ilia

t o k  k  intervenciou correspondiente a su  responsa­
bilidad, y  ellos quieren dejar á k  Iglesia una inter- 

incom patibb oon la libertad religiosa. Vos­
otros queréis el sufragion cniversal; y  ellos quieren 
ei suJragio restringido. P or consecuencia, íejando 
aparte k  forma de g .b iem o , vosotros estáis mucho 
más cerw  de nosotros que del partido conservador 
y  mas idontiúctedos que con los principios doctrina­
rios con los principios democráticos. Era justo iua- 
tisim o que, a l examinar la escuela conservadora 
por m e k o  de su pensamiento más alto v  decir por 
m edio de su pakbra  más adtorizadh cuanto creia v 
p o d a b a  sobre vuestras formulas, dijese tam bie i 
toda k  irreconciliable oposición que media entre 
vuestros respectivos principios. P or consecuencia 
en V irtud de leyes naturales i  incontrastables os se­
paran principios opuestos, procedimientos opuestos 
recuerdos opuestos del partido conservadoí^, como 
se hallan separados ios privilegios naturales á las

¿ I ® ®  d a ® ® ®democráticas. Y  tan grandes diferencias inspiran y 
inaucienen k s  grandes contradicciones políticas en­tre los pai-tidoB modernos. pviicicas en

Las Ideas retrógradas amenazarán, en su  des­
c a m a  de boy  quizas con desconocer un dia cuanto 
nayais hecho baste en medio de su asistencia y  de 
su  proteste; pero no debeis alarmaros por ta le fin ­
tentos a i desistir de vuestros p r o p ó s iC  cfertos 
partidos están condenados por aunatur.iieza intrín­
seca y  por su  ministerio histórico á una fiexibilidad 
que les permite reconocer los hechos consum ados v 
hasta rooustecerlos oon sn fácil sanción. Y  admi^
firá u e ld og n m  co m á n d e la  sob erln k  nacional y  
hasta el instrumento propio para su  ejercicio  v

* S g i v M s a l .

pojaoan asi de sus bienes patrimoniales com o de
sus derecho* Jiorediterios á la rama carlista- quo 
tras el llamado por ellos motín de la Granja depa­
raron hecho oon BUS principios uu Código funda- 
ment .1 no sancionado por la corona y  escrito sn 
nombre de k  soberanía nacional resplandeciente 
por su  preámbulo; que allá, en el año 64 sus gene­
rales y  sus apóstoles má.e ilustres convocaron unas 
Cortes soberanas donde s ;  discutió por vez primera 
e ltron o  y  entre los acordes m ágicos del “H im no de 
R i ^ o "  y  de Lucbaiia se resucitó la m ilicia po- 
p u k r, es decir, el sufragio universal armado cosa 
que yo no quieror que próceros insignes sayos 
aceptaron y  sirvieron á aq u elk  ¡lustre dinastía 
de isaboya, levantada t.in solo por una votación 
solemnísima en este m ism o recinto; que uno de sus 
mus conspicuos estadistas ha dicho en sitio cuyo

_ ijp . ....... .......
puestas por la politica europea; protesta contra la m over e l motin permanente,de loscom ioioscam pos 
Córte de Dinamarca y  sus arbitrariedades sin row - ‘  atíiaoheradoscontratodopoder;deloscuartelesdon-

nombre se baila vedado á mis repetos, pero v ivo  en 
vuestra memoria, como babian e loa ideado los ar­
tícu los 110, 111 y  112 de k  Constitución del 69, 
ahora tan abomiimble-; que privaron á v ie jos re­
yes de sus privilegios, oomo cualquier vulgarísi­
mo revolucionario, y  crearon á la manera nuestra 
por simples artículos de la Constitución, dinactbg 
de regentes; que allá en la soberana y  popular 
Asam olea del 54 presentaron una proposición, p i­
diendo á k s  Córtes se dignaran declarar el trono de 
dona Isabel II  base de k s  instituciones, con cuya 
presentación demostraron cóm o reoonocian en las 
Cortes facultades omnímodas para disponer todo lo 
oonteario; y  que cuantos queremos en máa ó menos 
grado pacto escrito, Parlamento electivo, ministerio 
responsable, am ovilidad en los poderes, soberanía 
en los com icios, partimos do la revolución y  vamos 
á la dem ecracia no teniendo por qué asustamos y  
enfurecem os ahora si el corolario de tantas ideas se 
form ula en lo.* sím bolos de la democracia y  el tos- 
teineato de nuestros leg iskdores en Cádiz se cum- 
pie antes de terminarse y  concluirse nuestro g lorio ­
sísim o siglo. /

Creo, señores, haber demostrado cóm o, para cum­
p lir  la parta del ideal progresivo, reservado por el 
m ovimiento natural de los hechos á vuestro encar­
go, no debeis temer n i las amenaza.* retrógradas de 
la derecha, ni las impaciencias revolucionarias de 
la izquierda. Por m i parto, y o  tengo una tan viva 
fe, y  además tan vieja, en la razón da m i eterno 
ideal y  en la virtud y  eficacia de los medios pacífi­
cos y  legales para cumplirlo, que no desistiré do mi 
programa ni de mis procedimientos. E n lo que voy 
á decir no quiero que se vea ofeusa ni ataque para 
uadie, sino la  exjiresioa leal de un pensamiento. En 
sentirm io el optim ism o de la democracia radical es 
unolomoutq ¡nitisponsableal desarrollo déla libertad 
española. Si n jsotros nos valem os tan solo de los de­
rechos grabados en los Códigos y  vivientes ya  en las 
costumbres, para estenderyacréditarnue.stras ideas, 
dejando a! medie creador, por k  fllosofia moderna 
revelado, á k  ovoluoion e l cambio y  motamórfosis 
de nuestra socielad  n ohay, para qué temor al ma- 
y o r y  más tremendo de todo* lo* castigos, a l casti­
go  providencial de una reacción merecida; y  las 
instituciones democráticas podrán ir naciendo y 
concertando sus movimientos eu virtu  1 de la me- 
c k i c a  social, tan evidente para mi com o la mecá­
nica del Universo. Pero si nosotros hacemos de la 
tribuna barricada, del discurso proclama, de las 
reuniones clubs, de los comités legales juntas re ­
volucionarias, de k s  Córtes conciliábulosparapro-

y  ia posteridad se 
génio.

Porque el Sr. Castekr no puede ser comparado 
con ninguno de los grandes oradores conocidos Bri- 
Ik u  los unos por la altui-a de sus conceptos, otros 
por la profundidad de sus ideas, otros por el méto­
do con que encadenan los miembros de sus discur­
s o s  ctros por la okridad en la exposición, otros por 
el fuego y  k  pasión que imprimen á su ponaamien- 
to: ninguno como C astekr por todas estas cualida- 
desjuntamente.

Cuando Castekr se levanta en la tribuna á pre- 
n u n ciaru n od e  sns _ portentosos discni-sos. diriase 
que se levanta oon él el genio de nuestra raza v  de
nuestro pueblo. Todos los entusiasmos del espirito
nacional, todas k s  grandezas de nuestra h isW ia  
todas las esperanzas que cifra España oa ol porval 
n ir üenen en el Sr. Castekr la encarnación más alta 
y  más viva. E l Sr. Castekr es el apóstol de la Re- 
p u b li^  y  el verbo de la democracia; pero el señor 
Castekr, es ante todo, y  sobre todo el grande el 
incomparable orador español. No se le hable de tier- 
ra superior á nuestra tierra y  de raza superior á 
nuestta raza. En este punto no admite resefvas ni
distingos: sobre sus ideas y  sus convicciones late 
puro en aquel ser el sentimiento de amor á la ná- 
teia. Cuando habla de los dolores, de las ánsias de
k  independencia, de la bbertad de la pátria, el se- 
ñor Castekr se traaforma en na iluminado. Los 
párrafos más elocuentes, aquellos quo pasarán á la 
p o s te r ik d  com o modelo de elocuencia castellana y 
tra hermosa lengua, serán sifi umiafsí®».*Jfl,agéa. 
dos innumerables veces á g lorificar el espíritu da 
este noble pueblo.

Podrán sus ideas políticas y  sus oonviociones 
filosóficas ser discutidas y  regateadas; pero cuando 
habla de España to n  aquellos acentos no superados 
basta ahora jam ás por orador alguno, cuando aque­
lla palabra deja ver e l hermoso corazón del gran 
patriota para quien todo sacrificio es pequeño, si se 
trata de la libertad y  de la independencia de este 
suelo, entonces no hay enemigos ni adversarios; 
apodérase del auditorio, lo  hace suyo, sujetándolo 
á su elocuencia y  obligándole A sentir con sus pro­
pios puros sentimientos y  á pensar con sus genero» 
sas ideas.

P or eso el señor Castelar. áun siendo un demó­
crata convencido y  un republicano tenaz, no será 
nunca un orador de partido en la acepción estrecha 
que comunmente se da á esta voz. Su pensamiento 
elevado le pona al abrigo de ciertas sospechas: los 
adversarios de su política dejan de serlo en e l m o­
mento en que se muestra el gran español, amante 
com o nadie de su patria.

No hay sino perseguir con firmeza un propósito 
honrado y  caminar por la ancha senda de la verdad 
y  del bien para merecer la justicia que se debe i  
los gi-andes hombres. No hay en nuestro país quien 
se la niegue a l señor Castelar: sus enemigos más 
apasionados deckran  á voz en grito cuanto deba 
nuestro pais á su gran palabra y  cuanto espeta 
nuestra patria de su poderosa inteligencia.

Porque el Sr. Castelar no e.s solamente el orador 
insigne, y  e l pen.sador, y  el artista, y  el gran espa­
ñol: el Sr. Castelar es también e l estadista y  el 
hom bre da gobierno que supo eu e l poder hacerse 
digao de la estima de sus conciudadanos y  sabe ea 
la Oposición aleccionarlos para evitar á este desdi­
chado pais nuevos dias de dolor y  de quebrantos.

No basta á los hombres públicos cuando llegan 
á ciertas alturas, el expresar sus ideas en forma elo­
cuente y  brilknte; grandes, insuperables son los 
títulos que el Sr. Castelar tiene en este respecto pa­
ra merecer la admiración de sus contemporáneos.
Ea menester más: es menester qne definan su acti­
tud y  que muestren claramente su representación 
porqne sin ella los altos y  los relevantes méritos 
personales no son sino e l brillo fugaz de astro que 
pasa ráp ik m en te  por el horizonte. E l Sr. Castelar 
puso sus ideas al servicio de una causa y  no ae ba 
rectiñoado nn panto desde el instante en que la ex- 
perieacia le señaló sus actuales caminos.

No 80 pro;ione el Sr. Castelar, oomo indican al-
f uños periódicos conservadores, ser enemigo in si- 

ioso de instituciones históricas: sí estas desapare­
cen, será resultado do k  naturaleza de k s  cosas y  
del movimiento de la opinión. Jamás se ba hablado 
desdo la tribuna española lenguaje más honrado ni 
más franco. Nadie se puede Ikm ar á engaño. E l se- ‘  
flor C astekr qne rinde culto forviente’ á la demo­
cracia y  que ha consagrado su v id »  entera A la R e­
pública. espora del espirita nacional el fallo definí- 
tivo de sus actos.

Lean con atención nuestros lectores su diacurse 
notabilísimo, y  digan después si se ba hecho obra 
más acabada de elocuencia v  se ba ejecutado acto 
de mayor trascendencia on la historia política de 
nuestra patria.

U n irá  los liberales en un mismo sentimiento 
para proclamar que solo U  nación es soberana 
equivale A un triunfo d é lo s  m is  señalado» á que 
puede aspirar una gran inteligencia.

Ayuntamiento de Madrid



EL’ GLOBO.

ECÜS POLÍTICOS
“E l Diario E spañ ol- qne ante los  chubascos par- 

ic m o r r i r q u e ^ c a e n j^ h r e  e l f  p^r to
conducta á la muerte de D. A lfonso X II , se - 
eada vez m ás de ne tener solidarnlad en eUo, q u »  
r^ q u l conste que * o  está arrepentido de la actitud 
adoptada.Iter nuestra parte, que conste. ,

E l mUmo pOTÍÓdico, hablando del discurso del 
Sr. Castelar, dice:

“H ay que considerar con verdadera

c ia ^ c r h ^ r ® * »  que ayer, ba dingido al

®“S e b e n  caer en loe fosas del olvido los recue^c^ 
• que el tribuno de I» democracia

**'^TodavíalvMi tee r o m e r i s t a s  ¿p rop on er  la acu-
eacion del gobieihM /sirtiéndoles de cuerpo del de­
lito el discurso del Sr. Castelar.

Gran Bretaña promM a ni derecho menor en U  s^ a - | 
la  aloohóUca. E l Sr. G a llo s ^ , ex-ministro de H a- .
cisnda. tiene análoga op¡nion.„

L uego desciende el orador i  eoncreta-
m entey punto por punto el proyecto del ministro

Demuestra no existir rocipreoidad ea el P '* }’**- 
to, y  que por consiguiente lasum a protandamente
los  intereses de la naciou.

E lS r . M orelo im pugna el voto  pawicular q 
oousidern e l oonciorto veriücado, com o dañoso para

. i e . .  . . .  p.rte e "” . "
con licitas deolaniciones del partido 
com o son e l de m odificar la escala de 2 b
á 30 grados y  ol de cormeder á Inglaterra e l trato 
de nación mai

> J .  .* . £  -s «1  o  II , u — _

lañoso será e.sto,

TELEGRAMAS

» %
A q n i se presenta para ello un testigo de cargo. 

“L a E poca;“

V u a í to  más juicioso se muestre el republicano ee-
fior Castelar, menos devoción sentiremos por él.
• P or fortuna para la  vista d e l  proceso, hay ya 

tm testigo de de.scargo e l cual declarara que el 
d is c u r s o ^ l  señor Casteiar es m uy provechoso á  la 
menarqnia.

“E l Progreso.“
T  h oy  habrá uno ó  dos mas.

“E l Progreso,, ek ^ ia  la fo7ma del discurso dsl 

l*fTO^o, com o sra do suponer, no le ha gus- 

ditoutiremos abora-^jc_e-lto m o ti^

‘ít e y  ot^^Vart; L  difOTcncia. gue son las t n ^  
ficaciones é V o v a v io n e s .  L o  t o X
núes la  parta com ún había sido aprobada por ios 
K o s ^ C o le g is lo d o r e s .  y  no ha sido considerada

veniente on conceder á Inglaterra grandes
porque tiene la  compensación de abrir grandes 

C O X G 4  « E S O .

, S B S IO S  D B L  D l i 2 D B  J U L I O  D B  1886.

sL triunfo de la República.,
Pues tam poco lleva trazas de ooM eguirse por 

las revoluciones que confeccionan E l Progreso^ 6 
s«8 amigos.

L os periódicos conservadores tocan la 
para llamar gente a l tem plo, porque hoy actúa de 
pontifical D. Antonio. .  « r t  p ™ a o-

Sobre la sesión do hoy dice “E l Gorreo.„

" S V e  t d " l " u r  r  será m uy

Uayer, y  quo anoche se acentuó un poso, el Sr. Sagas- 
K l la ^ i^ d id o  conounir á la «s ion  de esta tarde., .

Si no puede concurrir á U  de h oy, tampodo, se­
gún los consorvidorea, hará falta.

P u o s  el Sr. Cánovas se propone actuar de presi
dente del Consejo do ministros.

“E lE8tóndarte„ está entusiasmadisimo con el 
discurso dal síñorlMoretive, cualquiera creena que 
•1 ministro de Estado ha puesto un embajador en 
Constantinopla. , , . x

L o  cual para nuestro colega debe parecer mas 
difícil que poner una pica en Flandes:

■El Sr. Moret—dice E£ Esían-iar/e—hizo una elo­
cuentísima defensa da la monarqnia y  arrancó p a n ­
des y merecidos aplausos, y  señaló sobro todo ol hecho 
de quo mientras los republicanos quieren que el go­
bierno proclamo la república en el coso de que viniera 
una Cámara republicana, elloe, habiendo una Camara 
monárquica, no sólo no acatan la institución, sino que 
proclaman y aconsejan los medios do fuerza. Mil para­
bienes al señor Moret por su discurso, qua fué una re­
futación completa del de su adversario..

Pues ese hecho que según “E l Estandarte, ha 
BSñalado el señor M oret es el mismo hecho tantas 
veces aplaudido por los señores Cánovas, Pidal y
otros. ,

Para quienes los repubhcanos que proclaman y 
aconsejan los medios de fuerza son mucho más no­
ble# y  más dignos que los que trabajan por sus 
ideales dentro de extricto legalidad. '

Todo sale á la cara. Pero este absurdo le sale 
i  los ojos á los conservadores.

E n los pasillos y  eu el salón concnrronoia e i -
traordinana de diputados. Las t n b ^ a s  
li teralmeat© de público ^u.6 desdo m uy p

palabra del incomparable orador republmano. 
la calle largas colas de gente, en la# 
mas á las puertas que dan entrada á ^ r ib ^ a  p
büca. Desde e l salonde espera al
cías menudean los recados de los 7
riñntes de loa diputados quo desean un puesto, 
r £ n  Jor m olesto que le a  desde donde se puete  
oir al señor Castelar. E l seaor Mar os y  ¿  
Castelar se ven matenalmente ,
comentar la sesión por o# que 1®» l e

b u e n a  sociedad madrileña ocupan en totalidad las
primeras filas de las tribunas.

AbresrirsT9hií,^ ''bajo la presidencia del señor

“ T a r i o V s ^ o r ^  diputados hacen P «S «n ta sJ ^
escaso interés. íL os  «gieres van
advirüendo al público que ropnnia .
t ó r q S e d M X J a X p o X r d e n  expresa del ¿resi- 

^ ® T l general Dabán pregunta sobre 1®®

” 7 . 'a ‘í r r . ™ 7 f c r  l i  I . . . - .

E l S s t r o  de la Gobernación contesta al gene­
r a l  D a X d e o la íL d o  que hasta que las leyes estén

r T i S i s f i o  d?H aoieuda contesta qne ha dado

L i  L B Y  D B  A V V N T A M IE N T O S  E S  r B A S C I A .

P A R I S  1.® ,recibid® e l  2 \ —S e n a d o . Se a p r u ^ a  
e l  p r o y e c t o  r e la t i v o  4  la p u b l ie id a d  d e  l a s  s e s i e A s  
d o l  A v u n t a i u i e u t o  d e  P a r is .

E l ministro del Interior o-iutestande á nna pre­
gunta del Sr. W allon. dise que hará respetar la ley 
a l Ayuntamiento de París lo  m ism o que á los de- 
m á s y  que anular.á todos los acuerdos ilegales.

SO BRE LOS D E S Ó R D E N E S  E S  S E R V IA .

LONDRES 2.— “E l T im es, publica h oy  un des­
diciendo que el principe de Monta- 

ncido al emperador • do Austria de 
, aquel, e i principe Karageorgewita 

es Completamente ajeno á los detórtlsnos que r ^  
cientamente han o cn m d o  ea Servia, en donde los 
campesinos se n iegan  á pagar los im puestos al g r i­
to  de “ vivaK arageorgew itz:

O N  E M P R É S T IT O .

VIE N A 2.—E l principe fio Montenegro ha oon- 
trat tdo'un empréstito de un m illón de florines con 
e l Landerbank, dando préviamenta plenas seguri­
dades pacificas al conde do Kalnoki.

1 ,A  B lP O - ’ lC I O S  D B  B E R L IN .

BERLIN 2.—E l Consejo federal aloman ha ne­
gado un crédito con destino á la proyectada E xpo­
sición de Berlín para 1888.

R L  C Ó L B R i. E N  I T A L I A .

■ ROM A 1.* (noche-).—R ecib ido el 2.—E l cólera 
toma proporciones alarmantes.

E n Brindis 20 casos y  8 defunciones; pero on loS 
pueblos inmediatos 179 casos y  muertos.

Se ha vuelto á presentar en \ enecia, donde han 
ocurrido hoy ocho y  uno respectivamente.

E L  V O T O  D E  LO S M I L I l 'A R E S  E S  F R A N C I A .

P A R IS  2. -  E l dictámon de la com isión de la Cá­
mara 63 opuesto á que los militaros tm gau  voto  en 
las elecciones de ayuntamientoe-y diputados y  se­
nadores.

V I A J E  D B  L O S  D U Q C E S  D B  K O N T P B H S IB S .

P A R IS  2. Lns duques de Montpensior han de­
bido 1 e-rar este mañana á En. donde se encuentra 
la con-lesa de Paris. Esta señ ira se propone partir 
para Inglaterra el lunes próxim o.

V I A J E  D E L  E U P E R A D O K  D B  A L E N A S I A .  

BERLIN 2.—E l emperador de Alemania os m- 
perado en Gastein e l 15 del corriente. L o  acompañ*
el principe de Bismarck, y  p o r  lo  ta n to , se a i n b u -

ye importancia política á dicho viajo.
C a O Q L 'E  D E  T R E N E S .

BERLIN 2. - H a  ocurrido un  choque de dos tr^  
nes de viajeros cerca de la esticion  ne Rottendoit, 
resultando nuevo muertos y  un gran numero de he­
ridos.

L A  P R E N S A  T  E L  G E N E R A L  B O E L A N ü E R .

de .“uerte, y  remató al bicho oon dos pinchazos nm- 
los, dos estocadas ídem de üenao. y  un dsseabello 
al »egundo intento, 

áileneie.

DI señor « iva iau u  - i —j -  —  —

mor que producen los diputados. _
E l señor Bagés apoya otra proposición sobre la 

construcccion de un ferro-earn i en la provincia

^Continúan los rumores y  las muestras de im pa­
ciencia. E l señor Castelar entra en el salón y  ocupa 
su asiento.

D IS C C a iO H  D E L  M E N S A J E .

CUERPOS COLEGISLADQRES
S E N A - D O .

Setion del dia  8 de Julio de IS8 6 .
P R E S ID E N C IA  D E L  Sb S O R  F E B S A N D E Z  D B  L A  H O Z . 

Después de l e i d ^  aprobada e l acta de la ante­
rior el Sr. Medina Vitores pide so TOdenmice á los 
propietarios vascongados que sufrieron perjuicios 
•on m otivo de la últim a guerra civil.

Orden d el dia. . .
Fué aprobado sin debate el diotámen admitien­

do al ejercicio del cargo de sonadores á los señores 
Laussat y  Fernandez Castañeda.

E a seguida discutióse el voto particular relati­
vo  al proyecto de le y  prorrogando los tratados de
com ercio. . , , .. j  ,

E l Sr. Vida bacq uso de la palabra en contra del 
proyecto de ley  presentado por el gobierno. E l par­
tido conservador, dijo, no hace oposicion sistemáti­
ca a l ministerio; y  oitó los nombres de los señores 
M a r t ín e z  Campos y  Maluquer, com o contrarios al

^*^*Acu^' a l ministro de Estado de estar infringien­
do la  ley  de A gosto de 1860, que previene sea oido 
•1 Consejo do Estado en las cuestiones de tratados 
de com w cio  y  de navegación.

Inmediatamente recuerda las palabrs del señor 
Moret cuando e l concierto dol “modus vivendi.,, á 
saber-’ que ai un ministro infringía las leyes y  se 
presentaba delante del Parlamento á merecer sus 

'  •snaoras, a l menos no comprometía los intereses de 
BU pais, aunque comprometiese lo s  suyos propios, 
•«metiendo una ligereza. ^  , , ,

“E l señor m inistro de Estado ha obrado por 
«uenta propia; nada sabia e l de la Guerr^ el cual 
decia a f  Senado que aguardara á que el Sr. Moret 
hablara; no ha habido, pues, acuerdo ni meaos con­
formidad del Consejo <le ministros, lo metioH
no consta oficialmente. ¿Esta

  , ó por lo menos
no COU.M»  ------
macho con el proyecto citado? Si estuviera presente 
i l  señor ministro de Hacienda, mostraría su des- 
coniormidad con S. S., si es que no ha vanado de 
•pLnion. E n efecto, en un documente ha .consignado 
qus era im posible que se pudiera aceptar en la

E l Sr. Salmerón suplica al presidente que le re­
serve la palabra par» más adelante, 
ciencia que note en todos por oír, dice, al Sr. Gaste-
lar, principe de los oradores. ■

lí l  Sr. Castelar se levanta, y  én medio do la ma­
yor  espectacion y  de un  silencio rehgioao, 
cia el magnifico discurso q u e  publicam os integro

l)M p u «^ q u e  hubieron terminado los graudta 
aplausos oon que acogió la Cámara el ultim o gra - 
dilocuente párrafo del Sr._ Castelar, se levantó á
oontestar á nombre del gobierno .

E l señor ministro de la Gobernación, quien dijo.
Señores, es m uy difícil, y  desde luego 

im posible contestar al elocuentísimo discurso de mi 
particular am igo el Sr. Castelar. Todos e Y ^ r t l  
conciencia os preguntai-eis que por que ®°y y ° ’ 
niendo tan escasas condiciones, el que conteste al 
Sr. Castelar. (Voces en la mayoria: No, no.)

La razón de esto consiste en q u e  el señor presi­
dente del Consejo de ministros se halla molestado 
por una dolencia; pero tanto el Sr. S-i-?®®?®
•obiemo todo elogian la primera y  la ultima parte 

del discurso del Sr. Castelar, no ya  por su g r ^ d e  
elocuencia, que á este nos tiene siempre acostum­
brados, sino por su alto espíritu patriótico.

Tanto el í s c u r s o  del Sr. Castelar oomo ®1 pro 
grama y  los propósitos del gobieimo, salvo las dife­
rencias que todos conocéis, pueden expresarse en 
estas palabras: Todo por la paz, para la ^
todo para la libertad, por la paz. (M uy bien, m  y

'’ ^^Eatá en la conciencia de todos los ciudadanos 
que ia perturbación es un crimen, y  que cuando se 
prescinde de la ley  para la ley, se comete uu cri­
men de lesa nación. (M uy bien, m uy bien en la Ma­
yoría.)

Combate los procedimientos de fusrza, y  pre­
gunta á los republicanos que si persisten en tener 
un pió en la revoluoiou  y  otro en la legalidad para 
conseguir sus ideale.», por qué pretenden que se 
planteen de buena fé  ciertos principios. _

Afirm a que ai en algo podían estar satisfechos 
los liberales, es de que la regencia _se encuentre 
preestablecida en la Constitución del 76. _

Después de hablar de las ventajas que á su ju i­
cio  reportaron en determinadas circunstancias las 
regenaias se expresó de esta manera:

Y o  aseguro al Sr. Castelar que en e s »  regencia 
no han de padecer e l principio monárquico n i el li­
beral, siendo.bastante á garantizarlo, las altas con­
dicione» de la augusta señora que desempeña la 
regencia, ,

Si queréis que do una vez se plantean y  desen- 
Tuelvan los principios y  los derechos de la escuela 
liberal, sed francos, sed patriota», sed sinceros v  
renunciad para siempre á loa procedimientos de 
fuerza. (M uy bien, m uy bien: aplausos eu la ma­
yoría .) , ,

Se suspende el debate y  se levanta la sesión. 
Eran k s  siete y  media,

PA R IS 2. Llam a la atención la campaña que
algunos periódicos repubhcanos, haciendo causa
común coa  Ios-monárquicos, han emprendido con­
tra el ministro de la Guerra, general B oulangw .

D ichos diarios parecen acusar al general de ha­
berse puesto en e l camino de la dictadura.

Del grupo de los antiguo» am igos de Oauibetta 
han partido estas embozadas acusaciones.

E l gobierno eu masa se muestra dispuesto á sos­
tener al ministro de la Guerra, quien hasta ahora ha 
dado pruebas evidentes de hallarse identificado por 
com pleto con las instituciones republicanas.

E L E C C IO N E S  E N  IK O L A T t Ii R.V .

LONDRES 2.—Hasta ahora han sido elegidos 
sin  op'osicion 16 conservadores, nueve unionistas 
(liberales disidentes) ocho ministeriales y  tres par-

''^^LONDREa 2,—Gladstone ha sido reelegido sin

**''"'Sasta e l mediodía van elegidos 23 conservado 
res, 9 unionistas, 29 ministeriales y  4 pam ellistas.

■ L  G E N E R A L  g A V S S IE E ,

PARIS 1.®— (Recibido el 2V— Bl “Diario de los 
Debates“  dice que e l general Eoulanger, ministro 
de la Guerra, ha dir gido también una carta de cen­
sura al general Coarcy jior haber publicado una 
carta en ios periódico» sin autorización del m i- 
uisti-o. . ,  ,  ,  , .

E l Sr. Hubbar, radical, interpelará al gobierno 
en la Cámara de diputados sobre la dim isión del 
general Saussier, pero aguardará la respuesta de 
esta al m inistro de la Guerra,

PA R IS 2.—E lgener.il Saussier, gobernador m i­
litar de Paris, contestando a l ministro de la Guer- 

ha declarado hallarse dispuesto á  continuar

Cascabbl, de Oortin», eolera®, brogao, ija U »  j  
•on hechuras d® mona.

Tom ó siete varas y  mató dos cabaUos.
Mazzantini (D. Tom ás) deja uno sn la »r<rtia, 

medio en el toro y  uno entero desigual.
E l Barbi cum plió mal con medio par.
Mazzantini, después de una faena aceptable, co ­

gió  un gran pinchazo en hueso y  soltó en seguida 
un soberbio volapié.

Palmas.
•**

M i i s t e s b g r u ,  colorao, de libras y  cornioorto. 
Tom ó seis varas. .
Sevillano puso medio par y  repitió con uno en­

tero caido.
E l L olo  dejó medio en loa bajos. - 
Espartero brindó entre los aplausos de la oon-

currenciaí ,
Desunes de v a n o»  pase», en los cuale# no ae- 

inostró con e l trapo el arte y  la s e ^ n d a d  a® qu®
hizo gala  el últim o día que toreó en J ^ d n d , J  an­
tes de arrancarse á macar, fué oogido Sin conse­
cuencias, . , _

E l toro se echó despnes ds tres estocadas ms-
díanas. • ‘ , v  ,i

E l Espartero en éste indigne de sn nombre y  ue
BUS antaoedentes. ’

A quel no era el Espartero.
Era e l Maroto.

a**
B-ibatkro, n ^ r o ,  bragao, listón, da la vaoada da 

Cortina. . , ,.
Salvador le dió dos verónicas p o r  lo mediano.
E l b ichó tom ó con alguna codicia nueve varas. 
M uy bravos en  los quites Frascuelo y  Esparte­

ro, dando cod. la mano en e l h ocico  a l toro. 
Indignación cóm ica de lo» aficionados senos. 
Regatería clavó dos pares qus no merecen espe­

cia l m ención y  e l Pulga uno bueno eesgando.
Salvador, después de m edia docena de pases 

buenos, tomó nna vez los h-aesos y  remató á la fiera 
con  una buena hasta la mano.

Palmas m uy justas.

“Matadero,“  cárdeno, bragao, astillado dsl de- 
recho.

Tom ó diez varas y  mató dos caballos.
M ogino clavó un par superior y  repitió oon un® 

óptim o. ,,
Parecía en aquel momento que estábamos en 

Aranjuez, en aquel Aranjuez en cuyas calles U 
sombra de Felipe II  ha cedido el paso á la de R a­
fael I  y  Unico.

' Currinche dejó un par bueno.
Cara hizo una mala faena, Como matador, ejer­

ció de sochantre.
¡Vaya una manera de herir en tono bajo!

“A lgarrobo,“  toro m onárquico y  dinástico, re­
presentante de las gloria* restauradas...

L e pusieron fuego.
Amen.

— ¿Qué significa esa palabra “ »m en„ que decís al 
fin?

— Así sea, .  . . ,
Entre el Barbi y  Tom ás Mazzantim le pusieron

tres paros y  medio aceptables.
Mazzantini, después de una brega buena, remate 

al buev de ua volapié por todo lo  alto entrando y 
saliendo á la perfección.

O vacion a  Angel de las Escuelas.

***

ra, lia uouiaiauu 
siendo gobernador de París.

V A R IO S  T E L E G B A U A S .

C H E RBU E G 0 2 . - E I  nuevo torpedero español 
“ Barcelón ha salido de este puerto con rumbo á 
Lisb 'a.

PA R IS 2.— “E l P iarlo de los D ebates, cree guo 
e l conde de Montabello continuará en la legación 
de Bruse'as.

SAN PETERSBURGO 2. - E l  segunde secreta­
rio  de la embajada de Francia ha preseutado la d i­
m isión  de su cargo.

Fabra.

El sexto fué un toro anónimo, negro mulato, 
com ialto.

Tom ó seis varas.
E l presidente tocó á banderillas antes de tiempo 

y  recibió una bronca monumental.
En medio del escándalo parearon los chicos del 

Espartero, sin hacer nada de notable.
D i Espartero remató al b icho con dos sablazos.

***
El héroe de la fiesta el Mogino.
De los espadas, Mazzantini.
El Espartero com o dice el cantar;

“E n una esparterlia 
llora nn chiquillo..

Por la copia.

TOROS.
Nuestro compañero U n ALOVAqiL no pndo, por 

hallarse indispuesto, asistir á la corrida de ayer.
Pero am igos que le mprecen entera confianza 

por e l abolengo de bueno? aficionados qne tienen, 
fo remiten esto# datos qne á continuación publi­
camos.

***
Presidencia de D, H igin io Cachavera.
Prim er toro, c a b p i k t b b o ,  co lora o , com ialto, 

abierto y  de libras.
Bravo y  oodioioso en varas. T om ó ocho, seis de 

Rom án Caro, picador del Espartero, una del Chuchi 
y  otra de Veneno.

Nada notable en los quitos.
E l Pulga dejó dos parea pasados y  Regateria 

uno desigual al cuarteo.
Frascuelo indica deseos de quedar com o un 

maestro en este toro; manda despejar el redondel y 
se va  á buscar a l toro en los medios.

L lega hasta la cara con  la muleta le pasa ceñi 
do y  parando los piés. Cita á recibir, (pero el toro 
no acude. Rem ata a l toro oon tres medias; palmas.

A l intentar recibir á aquel toro, uo estuvo el 
diestro acertado.

Merece palmas por su intención da quedar bien, 
si es que en e l toreo la intención basta.

•*«
E l segundo toro, de Muruve, despuoa de recibir 

tres varas, on medio de una silba espantosa, fué 
retirado al corral por defectuoso.

Y  salió e l sustituto llamado s o l i t a r i o  de la va­
cada de! marqués viudo de Salas, negro, buen mozo 
y  vizco del izquierdo.

Tom ó seis varas.
M ojino dejó nn m agnifico ¡jar. C u m n cbe clavó 

dos pares buenos.
Cata, deapues de una faena regalar, en la que 

hubo dos ó tres pases buenos cité 4 reeibir, fuer»

SECCION DE NOTICIAS.
A yer tarde á las tres estuvo en palacio ei 

Sr. Abascal conferenciando con la regente acerca de 
la instalación del Hospital para niños en VaHeher- 
moso, acordada el dia anterior en el Consejo de mi- 
n isitos. ,

Las obras comenzarán en breve y  correrán fc 
cargo de b s  arquítootos muuicipales.

En e l dia de ayer solo intervino el juzgado 
de guardia en la captura de tres rateros que com e­
tieron robos de escasa importancia.

*** Según telegrama del prefecto de V en eciasl
gobierno de Italia, D. Cárlos 1 egó el 80 á dicha 
población acompañado del Sr. Melgar.

*  Sogun una curiosa estadistica que publica 
el “Diario de la Marina„ en las seis proviacias de la 
isla  de Coba, quedaban á últim os de M ayo 25.381 
patrocinados: 2.937 en la de Pinar del R io; 3.693 en 
la de la Habana; 9.264 on la de Matanzas; 101 en la 
de P u e ^  Principe; 738 en la de Cuba, y  5.648 en la 
de Santa Clara.

Desde la promulgación do la ley de patronato 
han sido libertados en lodas las provincias 120.253 
patrocinados: 6.336 en el primer año; 10.249 en el 
segundo; 17.418 en el tercero; 26.517 en el cuarto; 
íVi.288 en el quintó, y  en e l últim o 25.415.

***  Anoche á ias once fu é  detenido en el paseo 
del Prado, un individuo natural de Carmona y  qus 
hace poco tiempo se fa g ó  del presidio de Zaragoza.

Parece que este individuo estaba cumpliendo U 
condena de ocho años por delito de robo, y  onanao 
solo le quedaban algunos meses para cum plir i* 
fugó.

U n  agente de la po licU  que le «cgnia la pista w* 
tentó detenerle anocne frente al Museo; el presidia­
rio guyó y  e l policía disparó sobre é l dos tiros ie 
revólver que no hicieron blanco.

Atendieron otros guardias y  entre todos lo detu­
vieron.

E l convenio concertado entre España y  Peis 
tugal sobre el giro-m útuo, parece que ha sido fir­
mado.

E l nuevo torpedero “ Barceló„ ha sálido d« 
Cheburgo con rum bo á Lisboa.

***  No ha resultado cierta la noticia según dio® 
el „Diario de H uesca,“  de haber aparecido una p w . 

I tida d® hombres armados ®n Sariñena,

, >»'v Ayuntamiento de Madrid



Ayer tarde s« reunió la com isión de actas

^  gravedad de las actas de la 
por ocho votos, y  por lo que respecte a l se- 

f l^ ^ o r a l  cinco votos han declarado leve su vota- 
V CTa’ves sus otros dos lugares.

Fn a de Puentedenme acordó la m ayoría pro- 
p , la proclam ación del Sr. Polla, E l acta de Ora- 

£»lem a croco han votado por la validez de la elec- 
• jg jS r . Ruiz Martínez contra ocho votos qus 

estiman el acta grave, abatoniéndose de votar los 
o tros individuos de ia comisión.

* Bajo la presidencia del Sr. Moyano se re-tV  t 3f_.. A .3._ tin va «Hft OTS aI
irán e l dnwnir

■Congreso.
^  Para em itir dictamen sobre

iomingo loe diputados castellanos en  e l

___________________  la locura a!©-
_^Sa por la defensa del cura Galeote, han sidonom - 
f^ T o s  los m édicos forenses señores Isasa, Lozano, 
BjmtaTnante. Escudar, Simarro y  Vera.

L o s  tres prim eros han sido nombrados por tri­
bunal y  los tras ú ltim os por e l procesado.

Bicnos m édicos han expuesto a l tribunal quo 
necesitan dos meses de observación para llenar su 
nometído.

A  contar desde h oy  tendrán lugar consecu­
tivamente las tres sesiones qu e faltan por celebrar 
«B la Diputación provincial.

B A N C O  i>H u s f a S a .

En 1*8 sucursales del Bmico en Valencia y  A lcoy  
* e  ha presentado algún billete falso de 25 pesetas, 
d e  la emisión de 1.® de Enero de 1884: y  á fin  do que 
s o  sea fácil sorprender a l pú b lico  con  esta fa lsifi­
cación  en e l caso de que circularan algunos de es­
tos falsos billetes, el Conseje de gobierno ha acor­
dado que se publiquen las «fiferencias de más bulto 
q u e  los distinguott de los legítim os, y  son las s i­
guientes:

1.“  L os  falsos están litografiados anverso y  re­
verso, y  no con  cI grabado eu la talla dulce de los 
legitinios, por lo que las lineas y  contornos de la 
viñeta de los niños, lector y  oyentes, asi com o loa 

ñ dom os y  Irtras microscópicas on negro, carecen de 
ia determinación, claridad y  pureza coa que ss d is - . 
tinguen los legítim os.

2.* L os rayos que salen de la parte inferior del 
medallón ó  viñeta del centro se marcan demasiado 
BU los falsos, con un Cono mucho más oscuro.

3.“  Las sombras ó batimentos de las dos cifras 
“ 25,, que se hallan á am bos lados del medallón cen­
tral, aparecen más confusas, y  ias lineas diagona­
les ue la cifra 23 sobre la cual está colocada la fir ­
ma del Cajero, tiene Hneae retocadas A mMio on la 
parte iníerior de la curva del 5.

4.“  E l fondo color bermellón del anverso es muy 
defectuoso y  desigual en su  estampación, especial­
mente en su parte inferior, y  los tipos de la nume­
ración y  letras m icroscópicas son de m ayor tamaño 
que en e l billete iegitimo.

5.* E l perímetro de ia estampación, aunque po- 
©0 , ea a lgo  mayor en el billete ialso que en e l Jegi- 
tiino, com o consocUMicía natural del método ó pro- 
«edim iento litogrifioo  em pleado para la fiilsifiua- 
eion.

B.* En «n o  de los  o jos  (e l izquierdo) del niño que 
«stá  oomo en segundo término, señalando á un U 
bro, á la izquierda de) que mira ol billete fal.so, tie­
n e  la im perfección, á primera vista_ perceptible, de 
tma mancha blanca, que no se advierte en eí legi­
tim o, porque efectivamente no la tiene.

7.» I^a niña que está en e l centro, por lo defec­
tuoso de la estampación liti^ráfica, no muestra en 
ia cara ni en los ojos aquella expresión y  determi­
nación de lineas y  de claro-oscuro que tanto distin­
guen  la esboza dé esta figura en el billete legitim o.

8 .® E l reverso en los lalsos es rauy parecido al 
de los 'ogíüm os, excepto en la brillantez y  limpieza 
<iel color y  las liaoas, c£ue acusan la diferencia de la 
litografié de los  primeros al grabado en talla dulce 
de loe últimos.

*•* Quinina dulce y  sin rival, contra calentu- 
* * 8. Caja 2 pesetas, en las boticas ó  remitida certi­
ficada por el doctor Santoyo. Linares (J.sea.)

1 S 0 V 1 U IU N X 0  n x  H A U IS T R A D O S .

Por el ministerio do Gracia y  Justicia, se han 
iltm ado los siguientes decretos:

Jubilando á su instancia á D. Antonio M ari» de 
Pineda, magistrado de ia  Audiencia territorial de 
Barcelona.

Trasladando á  esta vacante á D, Antonio Váz­
qu ez lilá , magistrado de ia de igual clase do Va- 
foncia.

A  magistrado de 1» de Burgos, á D . Pedro Sala­
dar y  Mac-Mabon, prosidento de ia Audiencia de lo 
«rim inal de Talavera.

A  magistrado d é la  de Oviedo, á D. Benito Dios 
Varela, fiscal do la de lo  crim inal de Mondoüedo.

A  e»ta-vacante, á i) .  Juan Rodríguez y  R o d r í­
guez, fiscal electo de la de Zamora.

A  esta vacante, á D . Bernardo Cónsul, que lo es 
de In de Lugo. “ 9

A  esta vacante, á I>. Eiluardo T rillo  y  Salelles, 
magistrado de la territorial de Oviedo.

Trasladando á la presidencia de la Audiencia de 
lo  crim inal de Trem p, á D. Pablo Reverter, fiscal, 
de la misma. .

Prom oviendo á  jna;^strado de la Audiencia ter­
ritorial de Valencia, á D . Cárlos M iguel L izaaay  
Saez, que lo  b a  sido de la de lo crim inal de A lca lá  
d e  Henares, y  actualmente auxiliar on com isión de 
la  c!a»o de primeros de la secretarla del ministerio 
de  Gracia y  Justicia.

A  fisca l de la de lo crim inal de T inso, á D, Ma­
riano Laspra, teniente fisca l da la territorial de 
Búrgos.

A  presidente de la de lo crim ina! de Talavvra, á 
D . Santiago Rom asanta y  Fernandez, magistrado 
d e  ia misma.

A  fiscal de la de Seo de ü rg e l, á D . Francisco 
<3arcia Cuevas, magistrado de la de Manzanares.

A  m sgistrado de la de Cádiz, á D. Faustino Or­
teg a  y  A m al, jne* de Huesca.

Deiando sin efecto, á su  instauoia, el decreto por
cual fué prom ovido A teniente fiscal de la terri­

torial de Las Palmas, D. Silverio Martinez Azagca.
Prom oviendo á  esta vacante á D, Ricardo López 

Vim era, abogado fisca l de ¡a  de Sevilla.
A  magistrado de la de lo crim inal de Talavera, 

4  D. Ram ón M ari» Perez Carrasco, ju ez  de término 
d «  Toledo.

A  magistrado de la de Jerez, á B . Evaristo 
A lonso Duro, teniente fisca l de la de Zampra.

A  m agistrado de la de Alm ería, á D. Manuel 
B osch  y  Tarragoma, juez de término de Zaragoza.

A  magistrado de la de Manzanares, á D. Celes­
tino  de los R íos, jnez de término de Búrgo».

A  teniente fiscal de la de Burgos, á D. Víctor 
P olledo y  Cueto, teniente fisca l de la de Sala­
manca.

B S T K B  B N F E R U B 'lO e .

E l m iércoles se com et'ó  un sangriento crim en 
4B  a l m anicom io de Yailadolid.

H é aqui cóm o  refiere e l hecho un pe.iód ico  
loca l;

*Oo8 enfersMvoa del nan ioom lo p ro v in d a l, en ­

tablaron un» fuorte disputa, y  uno de ellos, llama­
do M. H ., infirió á su compañero M. E. varias pu­
ñaladas, saliendo inm efiatam ente á la calle y  con 
marcadas señales en la ropa del crim en que acaba­
ba de ejecutar, llogó hasta el palacio de Justicia, 
penetrando en 1»  sa l» do 1»  sección primera de lo 
crim inal, donde á la sazón «e estaba celebrando un 
ju ic io  ora l, se dirigió al tribunal en demanda de 
que se ie arrestase, confesándose autor del delito 
referido

Ja  sala, en eu viste, ór ien ó  le _pesaran A una 
habiteoion^ donde se halla á disjioaioion del corres­
pondiente juzgado.

E l herido, según parece, se encuentra bastante 
gravo.

E l día 80 del me.s ú ltim o se encendió una luz 
“ fija blanca" en la márgen izquierda del rio  anti­
gu o  de Adra (A lm ería), que estará elevada á 16,09 
metros sobre «1 mar v  13,14 sobre e l terreno, oon 
nn alcance de 12 m illas. Lft farola es de form a do 
torre ligeram ente cónica, adosada á la casa del 
guarda por la  parte S., estando ambas pintadas de 
gris  claro.

En la sección tercera del Congreso se han 
reunido los senadores y  diputados do las provin­
cias de Alm ería, Granada y  Jaén.

Asistieron  25 entro senadores y  diputados, e li­
g iendo presidente A D. Cárlos Navarro y  Bodrijgo y 
secretarlos á los Srea. Perez (D . Sebastian) y  ^ illa - 
nova.

Se nom bró una com isión  por cada provincia 
com puesta de uu senador y  tres diputados en eat» 
forma;

Alm ería.— Sres. Conde de Montarco, L asem », 
Perea (D. Sebastian) y  Martin Toro,

Granada.— Sres. Paso y  Delgado, Euiz V illegas, 
Gosalvez y  Aravaca. _  , ,

Y  Jaén.— Sres. Marqués de Monde jar, Delgado, 
Sagasta . D, José) y  M ontilla, la cual com isión ten­
drá á su  cargo ocuparse de loa intereses materiales 
de las mismas y  expecialm ento del forro-carril de 
Linares á Alm ería,

* 6^ L os am igos y  correligionarios del s ^ o r  
Salmerón desean que la com isión que ha de fe lic i­
tarle por su ú ltim o discurso vaya revestida de la 
m ayor autoridad, y  a l efecto han decidido convo­
car para ©sta noche A la Junta directiva á fin de 
que acuerde quiénes han de form ar la expresada 
comisión.

Probablem ente la form arán la misma Junta y 
algunos individuos del casino republicano progre­
sista.

C B I h B N  E N  l A  G C A R D I A .

Sobre este tremendo crim en cometido por un ca­
rabinero. trae la prensa de Pontevedra los siguien­
tes detalles: ,

“ Parece que hallándose de servicio en el avan­
zado e l carabinero Juan Enero I>ago, fué herido por 
su  compañero Francisco Alvarez Fonteboa, sin que 
los que tuvieran conocim iento deí hecho pudieran 
expñcarso los m óviles que han impulsado al dicho 
Fonteboa á com eter tan sm grien io  atentado, dadas 
las relacionas de amistad que desde antiguo le unían 
con el hmrido.

A  las cuatro de la  mañana fué puesto en conoci­
miento del teniente D. Gabriel Iiamas Mendoz, qu© 
inmediatamente se personó eu el Ing.ar donde se ha­
llaba el herido, encontrándolo en cama.

Tenia dos heridas pimetrantes en e l pecho, un» 
en la espalda y  oti-a en e l brazo izquierdo, todas 
eilas de suma gravedad.

Después de Tas primeras d iligen oiis practicadas 
ea busca dol agroso, se encontraron los cadáveres 
de su mitior y  una hija que i  l mató violentamente,- 

wpues de lo  cual so suicidó.
S -guu  pudo averiguarse por una carta

n os,
apresuraban á felicitarle por sn  magnlfle* perora- 
cfon de por la tarde. . 3-H ,-e g 8

! I E n si Senado continuará hov e l debate sobre
I el v o to  particular de los Sres. Vida y  marqués de 

M onistro! a l dlctám cn en el convenio con  Inglater­
ra, hablando este últim o.

En la calle de Espartero fué detenido un 
jóv en  que robó á una señora nu  portamonedas.

Esta madrugada se declaró un incendio en 
la Costanilla de San Pedro, núm. 2, tienda de nltra- 
m.arinos, que fué sofocado á las pocas horas.

No han ocurrido desgracias personales, pato las 
materiales son d© alguna consideración.,

I . 0 *̂  ̂ L os diputad)» de i »  m ayoría que anteaye' 
se reunieron en el Circulo Constitucional, siguen 
haciendo protestas de adhesión al Sr. Sagasta; pero 
procurando al propio tiempo atraerse adeptos com o 
.si tuvieran propósitod© pesar é imponerse en un 
mom ento dado. P or de pronto hablan da ser m uchos 
¿  idean nn banquete á ha de contarse, el que pare­
ce se celebrará e l lunes en los Jardines del Buen 

' Retiro.
¡ L o  que no ao vé, entre ellos hasta e l momento 

actual y  sin que esto ofenda su  modestia es una 
I individualidad dotada de felices disposiciones para 
] conducirles á  donde se proponen y  es fácil que se 

extravien.

des.
» . . ^  v * >  « • —  — — -

encontró eu su cas», lequo-im pulsó al Fonteboa á
ue »e

UUUUltIfLU ülA iv,  ̂ - -     -
com eter tan *$aní^riciiU> drama, ha sido la c r « o i 0 
á& que el Juan ¿ñ ero  L ago abusaba de la hija u© 
aquel, oon consentí míen b? de su  madre» sospecha 
quo, aafiua la declaracion do .Enero, oca iufuudada.

E l desgranado Juaa Enero falleció á las doce de 
la mañana del dia 27 y  deja en el m ayor desamparo 
á sn  viuda y  seis h ijos de corta edad.

Parece que Fonteboa, en la carta qu© eícrib ió  
antes de com eter ten enorme críinoa, manifostaba 
todo lo que pensaba hacer; pero aíoatunadamentó no 
fueron tantas las victim as com o en aquella so indi­
caban."

L A S  CO SAS )> £  C Á D IZ .

“Cádiz 1.° (12 noche). - 
E l vecindario de Cádiz ha dado esta noche un 

m agnífico espectáculo.
Noticioso do que el juez que entiendo en el asunto 

de la Cioperativa, ordenó quo se encendiera el gas, 
n o  obstante estar terminado ©l contrato con la em­
presa francesa Lelxm, se cerraron todus los ©stahle- 
cimientoB y  com ercios, acudiendo millares de veci­
nos á la Casa Consistorial á protestar do la medida.

L a  sesión del ayuntamiento, coacurriiHsim». E l 
Municipio, secundando las at-pir clones del vecin­
dario, dispuesto á  no consentir invasión de atribu­
ciones y  á sostener sus acuerdos.

E l goberr..'!(it’r  se personó en e l cabildo, pronun­
ciando un enérgico y  elocuente discurso que fué 
calurosamente aplaudido.

A l salir el alcalde, acompañado da los conceja­
les. se les h izo una entusiasta ovación.

IjOS ánimos, m uy excitados. Hasta ahora el pue­
blo do Cádiz no ha ií6--m0nttdo su  proverbial cultu­
ra; pero son de temer serios uonilictos, s i este cues­
tión no se resuelve con la urgencia que el caso re- 
qaiere.„

0*^ E l próxim o dom ingo, 4  de Ju lio  actual, á 
ias dos do su tarde, celebrarán junta general en e l 
teatro de 1» Alham bra la Sociedad Cooperador» de 
socorros y prem ios á la virtud y  al trabajo “E l 
Gran Pensamiento.“

Para entrar en e l local será precisa la exhibición 
deí últim o recibo d© sócio.

Se hallan en eata de paso para Granada 
i Sres. I. LopezB ernagori y  U. Francisco .Javier 

Tobella, in iiv ídu os de Ta comisión nombrada por 
la “Prensa periódica asociada de Barcelona„ para 
aplicar los fondos que se recaudaron á favor 
d é la s  víctima-i do los terremotos de Andalucía, 
ouyo.s señores entre otros actos qu© llevaron á c  bo j 
en sn  primera v  sita á io< puntos damnificados, ( 
acordaron reedificar on o l derruido pueblo de Jatar i 
un barrio de tantos cuantas c  sas hubiesen venido 
al 5ueiü, para restituir su hogar á los infelices que 
lo pordieron á consecuencia de aquella terrible ca­
tástrofe, qne tuvo lugar la noche del 23 de Diciem­
bre de 1884.

Se com pone el mencionado barrio do sesenta y  
tres casas y  tres edificios piiblic'<s, qne son: la Casa 
Consistorial y  las Escnelas pública.» de niños y  n i­
ñas, costeados ambos con fondos recog id is por los 
estudiantes de Barcelona y  el periódico catatan 
“L ‘A rch “ de San Martí de Provensals, v  e l Pósito 
M unicipal construido á e.xpensas de! Club del Co­
m ercio de Pnert i Plata (Isla de Santo Domingo.

Terminadas ya las expresadas obras, dichos se­
ñores van á incautarse de las mismas para veri­
ficar su distribución y  entrega.

La casa del Sr. Castelar se v ió  anoche muy 
«oacurrída, no solo por sus amigo© y  oorreligiona-

Anoche, á las once y  cuarto se in ició un li- 
je ro  mcendio en uno de los piaos de la  casa número 
16, calle deí H om o de la Mata. Sólo algunas par­
roquias dieren la señal de incendio; presentáronse 
ea  e l lugar del suceso tres bomoas y  un carro au­
xiliar con algunos bomberos: pero aquéllas no lle ­
garon á funcionar porque fue sofocado en segu id a .

* * *  E l señor Sagasta se sentía anoche m uy m e­
jorado de la irritación gástrica quo le aquejaba, y  
se proponía concurrir hoy i  ía soBÍon del Con­
greso. l i

M uy repuesto e l señor conde de X iqaena , 
su v ia je  probablemente para uno de estos dia».

Prim ero irá  A tomar las aguas de Panticosa que 
le  han sido recomendadas por los facultativos: des­
pués irá u n » temporada á Biarritz coa  su fam ilia; 
m ás tarde irá á Italia, donde loe intereses de suS 
h ijos há tiem po que reclaman su  atención y  pre­
sencia.

0 * 0  Las operaciones del Matadero se e.-dán lle ­
vando á cabo por los nuevoe operarios con  bastante 
regularidad. Pero e l alcalde primero, señor Abas- 
cal, que contra su  voluntad y  por la resistencia 
puesta por los antiguos acordó despedirlos, se halla 
resuelto á rom per de una vez con todas las corrup­
telas y  abusos que de tiem po añejo existían en este 
servicio.

A  este fin convocó ayer en .su despacho á varios 
ganaderos, á los cuales hizo algunas consideracic^ 
nes á fin de convencerles de quo en .su interés está 
form ar una asociación ó por lo  menos establecer 
una buena inteligencia y  caminar de acuerdo para 
qu o el sacrificio y  la matanza de roses se haga di­
rectamente por su cnanta, Batisfauiendu a l A yn ota- 
mionto los correspoudiontos derechos.

L os ganaderas, estimando acertadas las razones 
del Sr. -Abascal. quedaron en que le noticiaran su 
acuerdo d«3pucs quu hayan deliberado sobre la m e­
dida propuoste.

0 * 0  Una com irion de! ayuntamiento presidida 
por el alcalde Sr. Abasi-a , estuvo anoche á visitar 
a l ministro de la Gobernación para darle gracias 
por sus esfuerzos en pro Je los intereses del muni­
cip io. Pero de aqui no pasaron n i podían pasar las 
cosas, porque el ministro de la Goberuacion, en su 

"conferencia con los concejales y  e l alcalde, hubo de 
hacer alguna indicación de la resistencia que el se­
ñor Oamacho opone á hacer concesiones que m ino­
ren on un céntimo los  ingresos de l presupuesto,

Y  com o jirecisamenjte por concaaione© do esta 
índole es ¡lor lo que suspira elayuutam ieato, y  co­
mo e l do «gado de Haoienda, cum pliendo las apre­
miantes órdenes de su je fe , as«dia á la corporación 
«ara quo satisfaga lo que adcuíhi á la Hacienda, no 
)ümos, en estas encontradas corrientes, por dónde 

saldrá o l ayuntamiento do sus graves apuros.
En la sesión de h oy  en e l Congreso, después 

de las preguntas do primera hora, hablará e l señor 
Cánovas; rectifijará  el Sr. Salmerón y  resum irá el 
debata e l Sr. Sagasta. Si fuese preciso, se prorroga­
rá  la swsion para que quede votado e i m eniajo.

L a  obra seguramente figurará en los  eartelea 
to  dala temporada.

filOVIiVÜENTO BiBUOGRAFJCO.
“La E-^pafta del sig lo  X I X .„~ L o s  consejeros d© 

Fernando V II.— Escoiquiz y  la reacción de 1814.— 
Caiomardo y  la reacción de 1823.—Lo.s procedim ien­
tos y  el arte de gobernar dorante c i remado de Fer­
nando V II.

Este ©s el tema da la  sexta conferencia dada en 
e l Ateneo de Madrid por su  ilustrado m iem bro don 
Daniel López.

L a conibrencia se acaba de im prim ir y  jm blicar 
f-n un elegante fo lleto  que se vende en todas libre­
rías al precio do uoa peseta.

E l Sr. López ba hecho un trabajo muy notable 
quo merece ser conocido de todos iñs aficionados á 
estadios históricos y  de los que quieran tener idea 
exacta del estado social y  pohtico de nuestra patria 
en los comienzos de siglo.

NOVEDADESJEATRALES
P B L IP N .

L « fran  pío, letra de D. Felipe Perez, y  música de los 
maestros dhneca y  Valveide.

8 i no tuviera y a  conquistado D. Felipe Perez, 
uno de los prim eros puostos entro nuestros prim e­
ros autores oómites, hubiéralo ganado seguramen­
te  oon la obra estrenada anoche.

No es “L a gran vía,„ de ose género de revistas 
en  que «I autor busca aplausos á costa de la perso­
nalidad. y  quízásdo la honra de determinados hom ­
bres políticos; muy por e l contrario, Felipe Feroz 
se distingue en esta com o on sus dem ás obraSj por 
la delicadeza a l par que la exuberancia de chistes, 
y  porque toca, stompre con fortuna la nota cótnica, 
sin  caer en lo ridiculo.

Tan fina, tan deliciosa es la sátira del proyecto 
municipal, que á bien  seguro hubieran pasado un 
buen rato presenciando la ediles qne la patrocinan; 
con  esto basta para hacer e l ju icio  más exacto de la 
obra.

L a  m úsica que le han puesto los  maestros Chue­
ca  y  Valverde, corre parejos coa  la letra; alegre, 
freica , juguetona y  origintiiainia, hace honor al 
talento de lo» autores, que deben estar satisfechos, 
pues todos los números fueroo acogidos con  frené­
ticos aplausos y  repetidos á instencia del público.

E l tango y  el terceto de los tomadores, son las 
pieza» más salientes, espejialm ente el prim ero que 
es de 1> más original y  bien eJtendido que hemos 
oi Jo ea  otras de 11 cla-,e de 1» que nos ocupa.

Tres decora ñones se entrenaron, de idas al pin­
ce l de l is  señores Bussato y  Bonardi: una vista de 
la Puerta del Sol, hecha con fidelísima exactitud y 
la apoteosis ó  “Gran via, tan bien ide .da y  de tan 
maravillosa mauei a pintada que íes valió á los au­
tores una merecida ovación.

COSAS DE TODAS PARTES.
B L  A R R O Z  N O L T R -A H R a iC A N O .

D ice un diario dé agricultura que 1» prim er» 
aecha qu e so Obtuvd de este grano en los E stados- 
U nidos fué eú 16I3 en la  CArolina del Sud^ d o n ^ -  
alg^unos hacendados habían obtenido sem illa de un 
buque que yend i do M id igascar á  Inglaterra tocó 
Ja arribada en Ciiaríeston, i6J4. á consecuencia d »  
averías que sufrió ea su viaje. E a 1647 com enzó & 
sOfflbrars el arroz en V irgin ia y  otros puntos. H asta 
e l año de 18J1 la ni lyoc parte del arroz que so ooa- 
sumia eu los Estados-Uaídos procedía de las Caro­
linas y  de! Estado de Georgia. En la actualidad lo© 
E sta ios  do Lusiana, Alabama, Florida, Tejas y  Mia- 
sissippi producen bastante.

L a  cosecha en 1810 fué en cifras redondas, da 
81 m il ones de libras; en 18)0, de 216 miltones; en 
1880, de poco menos da 200 millones; en 1870, d »  
74 millimas; en 1880, de 120 m illones, y  en X8É& d© 
126 de 123 milllones de libras.

E i consuma del arroz en los Estados U nidos ex­
cede en m ucho á ia prodaooion del país.

E l valor del arroz cousnmido ou tos Estado». 
Unidos pasa de 5.300.000 de duros, y  se calcula q u e  
e l coasniiio anual por persona es oomo de cnatzo fi­
bras.

***
K L  C A N A L  DET, B Á L T IC O .

E lR eioh sta^  lia aprobado la constinecioa  d e ! 
gran canal marítimo qne ha de unir e l mar dal N<w- 
te  con el B áltico.

Esta nueva v ia  tiene por objeto facilitar á  lo »  
buques de mayor c ilado e l paso del Báltico o l m ar 
del Norte, sin verse precisados, com o lo  ©stán ah o­
ra, á franquear los estrechos del Sound, de ambo© 
Beh, de C«tte»at y  de Skagerrack, 4 fin de dar la. 
vuelta á las islas y  Península danesa. D icha v u e l­
ta tioiia una longitud com o de 609 kilóm etros: t í  
pasto pata los citados estrechos es peligrosísim o; b© 
calcula que anualmente se pierden en las misnuMC 
unos 200  buques, lo qne se evitará con el canal, ©l 
quo auracutará la importancia de lo.s puertos d« 
Alemania, Suecia y  Ru.sia, situados ,-tobre e l ^ l t i « -  
co, proporcionando a i mismo tiem po notable incre­
mento al tráfico do Hamburgo.

Pero si bajo e l punto de vista com ercial la nue­
va  via marítima tiene gran im portancia, bajo ©1 
punto de viste extratégico su construcción es de. 
suma trascendencia, y  puede afirmarse qne el ele­
mento militar ea e l que ha im puesto la solncion- 
adoptada por el parlamento aloman.

L os puertos militares del im perio germ ánico « » -  
tán situados sobre el Báltico, excepción hecha da 
W ilhem siiafen, que Jo está sobre ol m ir  del N orta.

Para salir del Báltico los buques deben navegar 
ba jo el alc.ince de los fuegos de isa form idables oe- 
foasas quo Dinamarca ha levantado on sus costee, 
y  quo Inglaterra y  Rusia pueden impunemente re­
forzar. E l caual suprime este peligro.

Sin embargo de esto, el conde de M oltke s© opm- 
80 siempre, en principio A este proyecto.

flerá necesario, decia e l gran estratégico, p or^  
defender el acceso del copal, todo un ejercito alqu©: 
uo se prcBentará ni una sola vez^ lo  ocasión do b a ­
tirse, pen> que no podrá dejar ni por un solo ina- 
lante de estar yendo y  viniendo do un extrem o á  
otro del canal.

L a Opinión de Mnike no ha prevalecido; la  cons­
trucción del canal está yu votada; su ejecución  re­
quiere im » súma de 40.000.000 de pesos.

LA GACETA
na HOY.

DLTE.4M AS.—Decretos antorizandp ni ministro 
para que pr©s«ite i  las Cortos el proyecto de ley d© 
proeupueetoe generales dol Estado de la isla de Cu'ta t  
P uerto Rico correspondiente» al año oconómico d i- 
ISSfMj?.

Proyecto de ley á que se refieren los decretos.
FOMENTO.—Orden resolviendo lo jiiocodente res­

pecto á 1*  liquidación do Irs obras do osc-oller»B del' 
puerto do Málaga.

--O tra dictando disposicionos referentes á la liqui­
dación de escolleras ejeeutailaa en el puerto de Málaga. 
IKir la «x'iedad contratante del mismo.

—Otra confirmado un acuerdo de |Ia Junta dtí- 
puerto do Málaga, reclamando por la íiooaedad contra­
tista do las obras de dicho puerto.

C O T IZ A C IO N  O F IC IA L  D E L  L lA  D B  A f g l t

mm lOiicos

Idem id. fin próximo— 
Idem id. al Í 0|0 exterior.....
Idem id. pequeños...- .
Deuda amortizabie al 4 ÜiO.
Idem id. pequeños................
Billetes hipot. de Cuba .
D.‘  C.‘  al 3 0[0 y  1 OrO *m _ .
Oblig. del Banco Hipt ..
Cédulas hip. al 5 por cqo.......
Idem id. al 8 poe üjO.............
Aonionas Banco E^aña.......
Idem id. (no publícado).-..- 

CA M B IO S 
Lóndree, A 99 dios focha.—... 
Paris, k  8 dios vista  ....

ÚLTIMO
P á B C I O

MOUIBUl

A lta .

l ífT ÍT

B aja .
59 35 10
69 00 80
raí 45 5
(»0 00

i59 st>
00 OO
V6 90 ib
75 90 20
91 r»5 35
00
00

00
00

n »
00
00

00
00 n

819 00 50 «

46
4

55
85

f»
A

9
•

B O U I B

Madrid: Contado, 00,00. Fin de mes, 50,75. Opereeieee© 

" F o  m p o x * a  t  u  r a .

A  la» doce ídem, 80°.
A las cuatro do la  tarde, 27.
La máxima fué 82.
L a mluima 16,
F2 barómetro marca 707 milimetro©. 
Tiempo variable.

i í o l H ív  <1 «  P a r í s  
Parí* 2.—Fondos fraacesea; 3 por iOO 33,00; 1 Ir* 

por 100 110,56. _ ^
Pondos españolee: 4 por 100 exterior 60,50.—O tíi- 

gaciones de Cuba, 497,50.— Consolidados ingleses, 
lOl 5il6.

u ltim a hora: 4 por 100 exterior, 60 3i4.—U em  
*mortiaabltt 00,00.—Obligaciones de Cuba, 00,00.

Londres 2.—Clausurado la Bolsa de hoy: 4  por 105 
exterior español, 50,6B

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS.
T S A T S O  C IR C O  U R  B I T A S .

Mañana domingo á las nueve de la noche ee ce le ­
brará el concierte anunciado á bonoflcio del coneer- 
tista de acordeón Sr. Zamora, tomando parte 1» er<- 
questa del Sr. Erqut rro. los célebres guitarristas eeñe- 
res Soria y Romanos y  la notable pianista señorito- 
doña Catalina Veleeca

M a r a v i l l a s ’.
Uoy sábado tendrá lugar en este elegante teatro, el 

estreno de la zarzuela,onginai de dos aplaudido© • «- 
teres, música de un reputado maestro Tarjetas a l  aeí- 
r.uto.

A  la  m a y o r  b r e v e d a d  s e  e s tr e n a r á  la zarzuelanl e ­
v a  Loe i.s rl- ri/no'*, y  la  r e fu n d ie io a  de l a  popular M t 
viste A real y  ow i/io la  p i'sa .

B B T A B L B C IM IE N T O  T IP O T .itÁ F lC O  DR « K L  G LO B O ©
Su » A p««{in , 2 ¡f Ptado, 30.

Ayuntamiento de Madrid
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Itecientemente montado este establecimiento, en ambas secciones, con toda la perfección que proporcionan los adelantos modernos, lo ponemos eoj j 

gusto á disposición del público, para toda clase de impresiones de anuncios^ periódicos, folletos ü obras estensas, así como para todo cuanto se refie| 
re a] ramo de encuadernación; pudiendo ofrecer gran economía en los precios, por no guiamos la idea de lucro, y no ser los servicios que ofrecemoi' 

único objeto del Establecimiento.

« A N T O  D E  H O Y

San TrlfOQ.
E S P E C X A C U t - O S

2ARDIK DBL BUEN RETÍ- 
a o .—nueve -F .  15.*— T. p»r 
— La Favorita. 

r a u P E . -  8 3|t -  La gran 
Tía.— Máquinís Singer.— ‘ 
Los pan ial.ites.- I.a graa

t.

R EU M A TISM O S G O T A  ’ 
A G U D A

n e u r a l g i a s  C uraeion  asepuraáa en  i  é 3 a ia t  p o r  ti  
3 A L I C I L A T O  d e  S o s a  ( c a j a s  3  f b . )
S«U« S C H L U M B Ü R G E R  &  G E B C E E L ,  2f ,  Ave S e 'j i r e ,P A R I S -
,  M n ,C " t C H  O .A n C l\ .  T f i ' n n  15. P t* ) ,  l í A r m O .  -

*K (X )L E T O S - 8 3!4.— La fln 
del mundo. —Uua muñeca. -  
Magia blanca -L a  coieglala

H A R A V 1L L a S . - 8 3|1 -  Tér­
m ino inoJio. — Teatro de 
Maravi las.—Tarj<-ias»lmi' 
ñuto.— Ta somos ire*.

T R IC E .- 9 . - Grande y  varia­
da función d moda, e u B- 
tre, gimnástica, acrobática 
l'-maiido parte la extraordi- 
saria artista india, encan­
tadora de acrpieiiU.9, m us  
Nata DamajuccCi-, con su 
magnf V:a coiuccion de boac 
«onstrictor. isaaco HIPODROMO. Pasco 
del Prado junto al Dos de 
l la y o ) -9  Variad- s tjerci- 
cioa por los pnnc-paUs ar- 
tlsiaa. Gra-) ba uda.

O D lG N O L -fP asro  del Prado 
freiit' al u  tánico.) -Fun- 
eioues linditimas desde lat 
castro d<‘ la t»P'e.

U 'IE O R IU S  -(A to c h a .C 8).-  
Skatiu rn k . — (Mh58) — 
Gran a sioi, de yatioei, de 
aneve á 12  de la i.ojbe.

JARABE LAROZE
0£ eOiTUiS oe máhíiijí íbassa

E m p le a d o  c o o  g r a n  é x ito  d e s d e  h a c e  m a s  d e  c u a r e n ta  
aSios e n  la s  S ís írU a , Gtutralgiat, Aetdiat, D olorttd t 
MtUmag» 7  Vaiom ibrea, D ijtiiiim ts peneaua, e t c . ,  e t c .  

L A R O Z E  A  C k  
PARIS, i ,  rtre dat Lm n a-S t'P av I, PARIS

num  DE m u m  pad,\ los hU  de Birnc
Kn ,as esta Clones de Tilosa y  de Iiut zun, á la licg.-da de 

os trer.cs

L A  P E R L A  AN TI’ GASTRÁLGICA
I 3 t - L  O F t .  i > i < : l . o a . d o  

Onns (<Mi (MtdeoimtentM del Mcomogo.
Medlcscion eflcai contra tas afecciones del estómago, M a  

dolor, asedias O vinagres, róraites deapues da las comidas, 
I iBanetaa''.ias, debilidad esMmacal, saburras, disentería, y  ea 

teneral p a n  todas aquellas molestias qna reraten dl- 
fasilonas sean ó no dolorosas.

Para mayores detalles, diriglrsa al antor.
Ospésito.- Sevilla, Tetuan, 28. El autor, F am aeia  Olabo.— 

En Madrid, D. MBl.CHOR GARCIA, Capo-lJaiies, ], ▼ en Us 
d ssis fsn a a c la s  del reino.

Tráete de  o a d s  fra see : M  realea.

" b a ñ o s  d e  t r il l o
Temporada oflciat 15 lu n io i 15 Setiembre. Se hallau alta­

mente reo m ea  ados en laaafei'cionvs reuirátlca», herpé- 
tica», nervioss», esí-rofulosas yparaliiicas- Prospectos yde- 
más informes en ^ a d n d . Cármen, 30. fói-da Leones de Oro.

VINOS DE QUIMA
SIMPLE Y preparados por R. H ernander, calle Ma- 

PERRUGINOSO yor, números 27y29, Madrid. Estos vino», 
de un gusto ag a<lable, se usan como tóniro-reconstituycntes, 
estomacal y  febrífugos, y  dai< excelentes resultados en la 
Inapetencia, anemia, cloro-anemia, raquitismo y postración 
do fue rzas. Pn. dos. 14 y  18 rea es.

OFICULES TELEGRAFOS
Peparacioti cfm pleia im stail examer Sopesetss I 'o -em - 

plesdis di 1 ruiipo psrn las anuncisdas en Is «G»reis» El 
curso empezará et 10 del corr.eme. Arauetnia Poiitécutcs. 
San Bernardo, 26.

AGUAS M INERALES NATURALES, S a lfa ro sa s , C á lcicas, A rs en lc a le s , de
ESTACION DEL f  DJ MAYO AL 80 OE SETIEMBRE

FUENTES, BAÑOS, HIDROTERAPIA
Heiclti ifrK lw  DodiniK. — O A S n s o ,  Tiiirt, CiiciirtM.Tirtillt 

b  StMlAdri^M htdi i  8 0  ««.{ptrtescMir’ iiú»; toJAUfrauia.

AG U A S M IN ERALES N ATI

AULUS
(A B II 'M F .)  7-liw

ENFERMOS DE LA V I S T A
NO MAS CIEGOS — CONTRA CEGUERA ¥ W  I 1 I
Prccioeo específico alciusn de) !)&. íítxíLS, ue Besux, para la completa y radica! cnracion 
sle todas Isa enfermodades de los OJOS Y  PÁRPADOS, CONDENANDO Y  SUPRIMIEN- 
C O  EN ABSOLUTO TO DAS LAS OPERACIONES, p o r  roiniderarlas, no tan solo de 
fCrandea sufriiniento» para el enfermo y muy costosas, SINO INÚTILES Y  ALTAMENTE  
VERJUDICIALES, pues agravan U dolentia por la iriitaaon que producen, iicndq causa ta 
snayoría de las veces de toda» las dolencias graves y  pérdida completa de la vista. Este espe- 
safico está recomendado por las lumbreras de la ciencia médica de Europa y aprobado por 
las academias de Medicina de Berlín, Viena y San Petersburgo. Lo» profesores Ricofi y Bour- 
aoá, médico» adjuntos del Hospital iniperia! de Berlm, han reconocido en e! Contra-Ceguera 
o l  mejor y único preparado conoridii para las enfermedades de la vista.— Medicación interna.

   Prospectos en capaño!.- Ci^a 5  pestUa. - .........................—
V i s t H  c a n « i a « l u .  V i M i a  r o r l u  y  P r c s l i i r i a
•  Rfl cxpi-n.»" .'fití» pifA  to-U K . ¡» n i , :» C U K I C A  D E I .  M .  D . J U A N  K U T G B ,
a S P E C l A M S T A  E N  L A S  E N I X H M E D A D E a  D E  L A  V I S T A ,  l ' t t x s  u i.i. C in V B a ,
«KM. S t ,  :  B A B C E L O N A ,  el q t i - . . .-.•-1.0» »  :=' <-0<:»ulU.i qna a" lo J  r e n iil ! '!  '■

A r a s i e i  ' - j ¡‘ .-r  . '  J j  . 'r-.-r!.--! b a in i-a d o l. ' e o v w  d o  » a  V í l r o  e n  p i r o  O « e l l o s  d e  I r e a r r i ie . - i . í l U n t r t t * -

M O N T E R A ,  23
R r C I . , O J E S  D E  L O S A D A . .

M inufacturas ds armas de fuego
P E R D  B R I S S E N  E N  L l a G B  (B É L G IC A J .

Envío de catálogos españolesá quien los pwa.
■H U . 1 L J J — ...................     u i _ L . i e s a g

LA PERLA
p o r  e l  c e l e b r a  p t n t o '  B - i f a e }  U ' M s o  

, P araestagr* diosaOLEO(!R.4FIA,qu® lan exiraordio' 
ría a -.p t  ciou tiaalcani.do se poiieu marcos de loa* setas 
m IV . . . .  . , ,, ,. 1  Ini9e«ri de moldura, iu Juan Kgs
da, p ju a  del Angel, l l , Madrid. *

VENTAS
a L c o n t a d o i ,  m m í ü

A PLXZO S
w  , -  w ... u o a v M M s
Mueb.es. cama», co.chui is , leii n a  carrisena sastrerl 

y nov.-adsdts. Precios y  condicione» ventajosas. Duque í  
A /** . »•

• E VENDE uua elegante 
J v e g u a  propieda deD  Kdo- 

uai d W  iliams de alta cscue.’a, 
ngies-ipu a sangre, de 7 años 
íai-aniizada naralac«i-i, bien 
'lucada psrá señora Razón, 

en esia Admiuisiracion.

” M ^DERTS~
S í e -  d-> i j -g í -n t o  d o r a  o'ar p I 

loeal que estas ocupan, se ce­
derán a pi'tui s uay-B Las 
iiayde H i i c y s i n a  Jardinca 
/9 ,, ppul de 8 á 1 1  u.aaana.

um ¡IfíDS Di MKÍgS
C » n t r »  i M  d i a r w * *  d «  1 »  i o f e o a b

Segura curacicn. Probad m* 
dros y  no morirán vuo»tra 
hijos, p. Fernande* Uquicj 
do. Sacramento, 2.

M O N R O YH D.VT n. Cori-edersi < 
8.p»bIo31<wntigBoalTeatroL*i

fflIA ILESA
18 , P la z a  del Á n g e l, 18.

ESPECIALIDAD EN

M A Q U I N A S  DE V A P O R ,  C A L D E R A S

BOMBAS DE TODAS CLASES 
T u b e r ía s  p o r  a g u a

g a s  y  v a p o r

MANGAS, CORREAS ETC
ACCESORIOS PIRA MÁQUINAS
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LA CASA TRISTE
P O B

CARLOS DICKENS
Hablad, Bucket; ¿no será esto una de ruestras 

BÜaerables jugarretas? Levantadme, que os pueda 
« i r .  jOh! sefior, estoy molido; ¡Dios mío! ¡Dios mió! 
¡Bo puedo m is! estoy peor aun que aquella vieja 
b r a ja ,  aquella charlatana de loa demonios que está 
Mt casa, ¡Sefior Dios!

E n  verdad que 2Í. Bucket le  levantó oon tauto 
v ig o r  com o presteza. Tan pronto oom o la loe y  loa 
«xclam acionee de M. Smallweed le permitieron ha­
cerse oír, el comisario da nolioia volvió  á tomar la 
iw labra con la misma afabilidad que antee.

 Cemo tenia la costumbre de frecuentar vuestra
4M » —dijo—me lo dijisteis en confianza, y  así ee 
com o  lo  h e  sabido. ¿No os acordáis?

No creo que sea posible hacer un geetom ás des­
agradable que el que M. Smallweed mostró en aque­
l la  O c a s ió n , probando, hairta la evidencia, que el co - 
-SBÍsario de policía habría sido uiertamentela última 
persona qne hubiera tomado por confidente si pu- 
Sieaaprescindir de ello.

— D na vez m ezclado en aquel asante, que exa- 
aninaraos juntos y  que nos h izo pasar ratos muy 
jtgradables, os confirmó en vuestros temores y  no 
o s  oeu lté qne obraríais m ucho mejor, en interés 
Tuastro, no conservando ese testamento en vuestro 
poder; por lo  qne convinim os que lo entregaríais á 
l í .  Jarndyce, qne está aqní; y  esto sin ninguna con­
d ición , confíándoosásngeneroaidadsi es que e l  tes- 

válido. ¿N
tras convenciones?
tamettto llegaba á ser ¿No son estas nues-

—Sí, sefior,—respondió el v ie jo  siempre de mal 
talante.

—A. cousecnoacia de lo  oual -repuso  M. Buckot 
eam biiinlo de pronto de lenguaje y  ie  maneras— 
habéis colocado sobre vos dicho testamento qne se 
encnentra eu e.ste momento en vnestro bolsillo; y  lo 
fín ico que os re.?ta que hacer es ^.aoarlo inmediata­
mente.

M. Bucltet, después de haberno# mirado ¿  h ur­
tadillas y  haberse rascado triunfalmente la nariz 

n Índice, clavó sus ojos en el v iejo y  tendió la 
I para tomar el testamento y  presentarlo á mi 

r. No sin gran repugnancia consintió M. SmsU«

w eed en exhibir !a pieza que so le exigía declaran­
do antea muchas veces que é l no era más qne un 
pobre, obligado á v iv ir  de sn  pequeña industria, y
3ne se entregaba por com pleto a l honor de AI. Jarn- 

y ce  que no querría abusar de sn probidad para 
hacerle perder lo  qne lo era debido. Poco á poco y 
oon mucha lentitud sacó de ana cartera qne llevaba 
en el pecho nn papel amarillento y  sacio, socarra­
do  por el extenor y  qneraado en sus bordes, com o 
si ya  hubiese sido arrojado al fnego y  retirado sú­
bitamente délas llamas. M, Bucket, con  la destreza 
de un prestidigitador, hizo pasar en  un abrir y  cer­
rar de ojos el precioso papel de las manos do M. 
S m illw eed  á las de M. Jarndyce, diciendo por lo 
bajo á  este últim o, a l entregárselo*

— No han p od id i ponerse do acuerdo en la canti­
dad que habían de pedir; y  hasta han reñido; y o  he 
ofrecido quinientos francos para terminar. En esto 
el nieto, qne no es menos avaro qno su abuelo, ha 
recrim inado á aquel por v iv ir  dem asiada figuraos 
qué zipizape ae anuaria. Todos en la fam ilia se 
venderían, reciprocamente, por nn par de e.scudos, 
excepto la abnola; y  ésta porque bahiendo perdido 
la  cabeza^ tiene e l espíritu muy débil para ooncluir 
nn negocio.

— Onalquiera que sea el contenido de este papel, 
señor Bucket— respondió M. Jarndyce—  os estoy

que acabais de dar; y  si

giéndonos una mirada signífiviativa, y  se marchó 
saludándonos con la punta de su Índice.

Sin pender mom <nto nos dirigim os á L incoln,s- 
Inn. M  Kenge estaba vÍHÍble«,i lo  {encontramos en 
su  despacho enpolvado en medio do sus pilas de 
papeles y  sus li <ro.» monótonos.

M. Guppy nos acercó dos sillaa; M, K enge ma­
nifestó su  agradable sorpresa por la v isita de mon- 
sieur Jarndyce; sin dejar de dar, a l hablar, |mil 
vueltas entre los dedos á  sus anteojos, com o tenia

m uy agradecido por el 
verdaderamente tiene a guna importancia, procnra- 

> í í .  Smré, podéis creerlo, que M. Sm allweed sea retiibnido 
de una manera conveniente.

—No segnn vuestros merecimientos, añadió mi.»- 
tor Bucket, dirigiéndose al avaro; no temáis, queri­
do am igo, sm ó según el valor de ese papel.

Asi lo  entiendo y o  también; d ijo  M. Jarndyce. 
Advertiréis, séñor Bur;ket, prosigoió, que me abs­
tengo de examinar por m i m ism o e l contenido de 
este documento. He renunciado hace'm uchos años 
á ocuparme en e.se p leito ; y  á decir verdad, todo 
cuanto oon é l se relaciona me revuelve e l estóma-i 
go. Poro mi.ss Summerson y  y o  vamos inmediata­
mente A poner oste en manos do m i procurador, 
que en seguida dará á conocer au existcnoia á todas 
las partes interesadas.

— M. Jfirnilyce no puode estar má.# en razón, hizo 
observar M. Bucket á i l .  Sm allweed; y  ahora que 
podéis ©star seguro de que lo.# derechos de todos 
están garantidos, lo quo^ sin duda, será para vos 
una verdadera satisfacción, podemo.# llevare.# de 
nuevo á vuestra ca-sa.

E l comisario do policía  descorrió e l cerrojo, hizo 
entrar ¿  ios mozos, so despidió de nosotros diri­

por costumbre y  siendo com o nunca K enge el buen 
hablador.

—Gupongo, dijo inclinándase ante m i, que será 
debido 4 la dulce iuilaenoia de m iss Summerson el 
que M. Jsrndyce haya olvidado por un momento au 
animosidad coutra uua causa y  contra nn tribunal 
suprem o.que se hallan colocados, no vacilo  en de­
cirlo, en prim er término en la majestnosa perspec­
tiva  de las columnas de nuestra profesión.

T odo me h oce creer, respendió m i tutor, quo 
m iss Summerson conoce demasiado bien los desas- 
troKOS efectos de la causa y  del tribunal á que os 
referís, para que ejerzan ningún influjo en sn  fa ­
vor. Sin embargo, con m otivo de ese pleito he veni­
do á  vero», señor K eage. Pero antes de entregaros 
el papel que os  traigo para n o  volverm e i  acor­
dar más de él, permitidine deciros com o ha venido 
á parar á  m is manos.

M. Jarndico refirió en pocas palabras lo  que 
acababa de pasar y  lo  hiao con tanto laconism o 
com o claridad^

-  Im posible seria, ¿ i jo  M . K enge, exponer más 
alaramento e l asunto, la  misma ley  no seria más 
clara.

~  ¿Conocéis tm solo  a rd cn lo  de la ley  inglesa 
que sea claro y  de significación precisa? preguntó 
M. Jarndyce.

— ¡Ob, señor!— exclam ó e l buen hablador.
A l principio no pareoia conceder mucha im por­

tancia al papel qne le habia entregado mi tntor; 
pero al pasar por é l la vista, pareció interesarle 
algo mas y  qnedó sorprendido cuando hubo recor­
rido las primeras lineas.

— Señor .Tamdyce— exclam ó— ¿habois le ído este 
documento?

— No— reepondió m i tutor.
— Pues m i querido señor— replicó M. Kenge— es 

un testamento de una fecha mas reciente quo todos 
cuantos figuran el pleito; un testamento ológrafo, 
otorgado en debida forma, cnyo iuconteatablo valor 
no puode ser alterado por loo deterioro» causados 
por las llamas, un documento perfecto, nna pieza 
irrecusable.

— ¿Qué me im p o r»?— Lijo m i tutor.
— Señor Guppy,— gritó M. Kenge—dispensaím 

sefior Jeradyoe» '  ^
— H em e aquí, señor— dijo el jov en  apareciendo 

la puerts.
— A  casa de M. Vholes de Symond‘a-Ina; m i» reí 

petos; Jarndyoe.
M. Guppy desapareció.

— ¡Q n éos importa, docis, sefior Jarndyce! P e 
sí hubiérais pasado la vista p o r  ese documento, E 
briaia visto, señor, que dism inuye oonsiderableme 
te la suma qne os señalan los testamentos anteri 
res, aunque dejándoos, sin embargo, un legado 
importancia—diio II. Kenge agitando su mano 
nna manera á la vea persuasiva y  graciosa.—H  
biérais visto, además, cóm o la parte de M. Bicar 
Carstone y  de miss E va Clara, sn  esposa, se ha a 
mentado por esta últim a disposición del testador,

— K en ge—respondió M. Jarndyce— vería m 
gustoso qne toda la fortnna qne en ceta pleito 
ventila ante ese odioso tribunal, pudiese recaer _  
m is dos jóvenes parientes; más no oeporois eouves 
cerme jamás de qne pueda ealir nada bueno de 
monstruoso proceso.

— ¡Preocupaciones! señor Jarndyce, ¡preocnpací 
nesi Es nn gran país ei nuestro, mi querido seño— 
un gran país; y  su  sistema ju d icia l na gran sistem fl 
creedlo, nn admirable sistema.

Mi tntor no habló nada má», y  en esto Ueí 
M. Vholes.

'— ¿Cóm o teitais, señor Vholes? Tened la bondi 
de venir á sentaros jvn to  á  mi, y  echar una ojea* 
■sobre este papel. ■

M. Vholes. dominado por la nuperioridnd pro» 
sional Je M, Kenge, fué a sentarse hnmildemeni— 
cerca de su  colega, y  pareció leer palabra por pali 
bra e l documento ea onestion, sin abandonar, si 
embargo, la calma glacia l que le oaracterizab 
Guando terminó su lectura, se retiró al hueco 
una ventana con M. Kenge, y  resguardando oua 
bios con sn guante negro, tuvo una conferencia b 
tante larga con su omínente cofrade. No tardó m i 
ter Keiigo en oponerse á lo  que decía, lo que no 
sorprendió, pues qne sabia que en ©1 negocio 
Jarndyce jam ás se habian podido poner de acuer> 
dos personas. Poro, en fin, pareció haber conveni 
do A M. K enge eu una conversación en qne no 
oia más que las palabras: “Roeaudador genor 
inspector general, suma anterior, bienes y  gas** 
de toda clase.“

Ayuntamiento de Madrid




